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NOTAS MUSICALES 
TEATno nEAL 

e: Colombo. 
Al reanudarse en el teatro Real la presen­

tación de óperas espaliolas, después de cier­
to espacio de tiempo, dedicado á la importa­
ción de género extranjero, en determinados 

casos de menos prestigio artistlco que el que 
por acá nos gastamos, el éxito ha acompatla­
do á estos nuevos y decididos intentos, para 

que el arte nacional ocupe el sitio que mere­
ce. Sus autores, afortunados y justos, han he­
cho que para ellos fuesen ovaciones, que pa­
redan reservadas únicamente para quien na­
ció fuera de España, y ayer uMargarita la 

ifornerall y hoy uColomban, vienen á derra­
mar sobre nosotros raudales de alegria y sa- ¡ 
tisfacción al ver que el éxito ayuda á los 

1 esfuerzos de los expresados paladines.' 
Chapí, desaparecido prematuramente, fué ¡ 

'su último esfuerzo solemne y decisivo para 
luchar y vencer sobre un escenario que, ti­

rano y orgulloso con sus glorias, mostrábase 
rebelde á ser conquistado. Vives, músico jo­
,ven, de alientos poderosos, luchador asi mis­
mo, enamorado de su arte y siempre dispues­

to á reñir batallas por el mismo, ha segui­
do en la labor emprendida y ha cnnseguido 
vencer, de igual modo que lo logró en ante­
riores empet'los. El tantas veces aplaudido 
maestro ha recorrido con su inspiración y téc­
nica todos los géneros que abarca la músi­
ca, y su pluma lo mismo ha escrito piezas 
para concierto que ha estampado notas reto­
zonas, que alcanzaron luego popularidad ca­
hlejera. Sabiamente preparado _para producir 
óperas, á ellas ha llegado ahora con uColom­
ba»--eomo anteriormente lo hizo con otras-, 

triunfado y haciendo que el público batiese 
palmas en honor suyo. 

uColomball es una ópera toda pasión, me­
lodla y vigorosos acentos. Un libro dramáti­
co y hábil para presentar situaciones' musica­
les, ha servido para que Vives trabajase en 
una labor que pudiera ser de las más salien­
tes de sus producciones. Este es el secreto de 1 

muchos éxitos de ópera, y Puccini y otros 1 

podrían dar perfecta razón de esto. Los au­
~res del poema de aColomba» han estado 
afortunados, prestando á la acción gran in-

1 terés, sobriedad y poesía efusiva. 
López-Ballesteros y Fernández Sbaw han 

hecho, á juicio mlo, un perfecto libro de ópe­
ra, de color popular, de alma vibrante y de 
interesante asunto. 
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que mora, enardc,·e oÍ 2-quclla pastoril 
muchedumbre. Es la exaltación de la 
lvclldctta: es el sedimento que varios si­
glos de crueldad h.m dejado en el alma 
corsa, que canta dios y amores por 
boca del salvaje Brnndolaccio, y qu_e en­
cuentra eco en el espíritu primitivo é 
inculto de los que le e~cuch'1n. 

C olomba aparece En ella encarna to­
do el espíritu de la raza, y esta repre­
sentación, un poco abrumadora, hácele 
perder, indudableme:ne, carácter de· hu­
manidad, y ha obligado al compositor á 

'escribir para e ta tigura una de las más 
fatigosas particcllos de tiple q).le pueden 
imaginarse, por 1 <~ llLCesidad de mante­
ner y hacer perdurar en la partitura la 
tremenda tensión es pi ri lual en que vive 
el personaje, que siendo mujer, antes es 
vengativa que amante; como que ella es, 
en resumen, toda C )rcega. Es mucho ser, 
realmente. 

Y así, desde su aparición, á la que 
acompa!Ía una íugaz aparición de un 
ri tmo de zortzico--quizá porque Vives 
ha encontrado en esL extraño 5 por 8 
una traducción de la violenta y turilul­
tuosa vida interna rle Colomba-hasta el 
fin del acto, la intención dramática va 
en aumento, así en el diálogo de la pro­
tagonista con los a~e- inos Barracini, co- , 
mo en el extenso dúo con Ors A11toni, 
que vuelve de las guerras napol eónicas 
en busca de Colomba amorosa y se en­
cuentra con Colomba-Furia, que le abo­
rrece porque se niega á despenar á un 
Barracini, en vendetta del crimen ante­
rior en la serie. Los habitantes de Pie­
tranera hacen otr J tanto, y quedé). solo 
el pobre Ors Ant< ni en el riente valle. 
Ya es ele noche. Y allá, á lo lejos, un 
rayo de luna eles nbre el montículo de 
piedras coronado po r una cruz, que si­
gue hablando de • ., ,~delta. 

Et: este últilllo dúo hay momentos 
afot tLmados. Algt.nos comentarios or­
questales revelan un plan constructivo, 
digno de estimaciót. y aplauso. En gene­
ral, la instrumo tación es brillante, 
moderna. Superior á la invención meló­
dica en varios pasajes, encubre con for­
tuna los instantes de desmayo del estro 
creador. 

Con fortuna y e• .n una sonoridad mu­
chas veces excesi \ a, que todo se ha de 
decir. 

El acto segundo comienza con un pin­
toresco bailable, q11e produce buen efec­
to y e repetido, s.:g-uido de un corito de 
viejos que e tuvo 1. punto de ser oído 
dos Yeces, y que <•'1 un alto en el desen­
volvimiento dramatico de la obra y de 
su comentario y xpresión líricas; pero 
á partir ele este punto no hay ninguno 
de reposo. 

Un dúo; un terl·eto de carácter som­
brío, en el que 11 re rviene cierta bruja 
cuyo paso por la accibn pa rerc aPttncia r­
la ca á tro fe, y ~ s:Judada con sonori­
dad misterio a y c:'\traños di s~ños; la 
gran escena, en la que Colomba logra, 
al fin. sus vengat; vn propósitos, ento­
nando el rimbccco ~1ue ,pone el puiial ho­
micida en la man de Ors A111011i. 



Hav cierta m~.no onia en la balada que 
Colo1i:'1a Lntona al p .e de !a \:cular en~ 
cina: en general 1·¡ falta de sinceridad 
del ll'OI11ento drul'ltt!co se reflej a en la 
partitura, ·n b <¡¡.:-y esto es userva 
ci6n general-las c.,·situras ~on de ele~. 

vación extraordina ·ia. En PierraHt!ta las 
voces c~tán vor Ja, m·be . Es verdad que 
sin e.p Hpcnas sedan oídas, porque el 
exceso le ~unorid:·rl ; • cr~i<te en e te se­
gundo acto, que <n. un ob~tan te lo apun­
tado, muy interes; nte y fué oído con 
aten.:ión y premiac 0 ron aplauso caluro­
so, que obligó al inaestr Vives á pre­
senta rse en escena nncha verc:¡, <\tOom­

paímdq dt: sus luc ·.pt:et · ~. de ' ios cuales 
rH<!r <> n una me11 ei 'm especial la seño· 
r ita D'Aihert , Col' mba am;¡;ante 'J A!!: 

ra, que dijo (::Oil !J·tSl•~ll )' hrto l:ilt abrU• 
m<tdor,t [ldrte; cd t• nl!r Fazz.ini, notnhlc 
en el dÚ') cte amnr ' d.:l ~e¡· primero y 
nfo.rtunndu en v<t rbs fra e· del segundo; 
Cigada, que art~ JC/ un apl<ttt . o cerra~¡;¡ 
al acaba.r el can~ ,Je in depr:rw\cn~>hl, ljlle 

es sn ana (jp ~?.h~., r la st:f!o rtta Pcrini, 
l_lj!\ld c~ntaHte t( tH.: h!<:O el sacrificio de 
¡1artsf' •r u11a loruja po r media hora. E~tos 
ar,ti sta italian s n1e recen, y ohtuvierQt 
p!acemes de araritucl por el c;tlll\!>fhSil' O 

que pusieron (l.\ ~fn'lGto de lllll\ empresa 
¡~1 I!Y,llHJ , su¡wue el C"treno d Colo mba. 

De 1 S artisti\ o ~pn!1ole citaremos á 
Cab llp, Fúster, Fnruria y Laserna, las 
señoritas Marini y Barca. 

La orquesta luéhó braV(\ll\ me, acau­
dillada por V~\!:t, '( ue puso extraordina­
ri tllllllt:ro en su importantísimo come­
tido, 

La decoración ~le ! ~~gundo aeto (una 
plu_z11 r~~ f' ietrf\ !1era), pintada por el ilus­
t r" Amalio Ferm\ndez, es otro acierto 
de este escenógraitt. 

La dirección de escena pareció i11 ~lh 

1 

gente y cuidadosa. 

:L& tmPresl6n dominante era ~noche 
fayora!lle, con al ¡., unas reservas, á la 
nueva ¡ roducción de Vives. 

En Colomba no se interrumpe la serie 
de intentos felices que nos lkvan al fin 
apetecido, si bien onip t1ue no es esta 
ópera l.í\ pt.ra ~ersoñ a l que puede hacer 
!!ntrever el hallaz);o de la fó rmula. Si 
acaso representa¡ á, en ese orden, un r -
troceso, ó, cuando m 110 , tll l1 detención. 
Y p, !\11tllj ló !ve;; que e proponía ha­
J:erse entender de toJo el mundo; pero 
'r. so lo hubiera pocltclo lograr acomodán­
tlose menos al vieJO patrón, porque ta­
lento para eso le s bra. 

Toda la Real Familia ¡¡sliitló ni e -
¡JeGtál}u!o y aplaudió ireeueutemtnte al 
maebtro Vh· s y 1L los intérpretes de 
Colomba, de cuyo e treno son estas li­
neas una rapiclísi1 •1a impresién, inCOI\­
sistente, pero sincera. 

Wem. 
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TBATB.O ltEAL 

"COLO MB A, · 
Dron~a lfaoloo en dos aotos1 libro de 

los seitoaoee Lúp ez- Ballests,.o a '1 
F.,. •• ,, •• 8ha w 1 mahllca del 
mavstaoo 'fllweo • 

. Reanudamos nuestras ·Crónicas, i:lterrum­
Pidas durante 'breves días con el relato de 
un .~oeso .arti.stico d'tl .altá. significación, de 
pos1tiva. transcendencia. en el porvenir, y aun 
en eJ presente, de da música espaflola.: el es­
t},"en.o triunfante y clamoroso de «Colomb<t» 
Un auditorio brillantísimo, sole'mne, escogi: 
do, en ~l que .aparecían los reyes, los infan­
t~, ca.s1 t?dos los ministros, la alta sociedad 
a.nstocr.átlca, 1a aristocracia de las artes r 
de las letras y el gran público devoto fiel dt1 
~stas fiestas del .espíritu, aclamó la nuenJ. 
opera en casi todas las escenas, y al fin.al hizo 
U?-a ovación delirauLc, inacabable, cariñosí­
s!IDa, conmovedora, al maestro Vives, pues 
los autores del 'IXHlma, procediendo con ge­
nerosa mode'Stia_. rehusaron Jos honores de 
Ja oooena cuantas veces fueron ree1amados 
dejando por entero la gloria de la memora: 
ble jornada al músico insignoe. A esta ovación 
triunfal unié·ronoo Jos cantantes aplaulllendo 
desde el escenario y los profesores de la or­
questa desde sus atriles. El voto, pueS', rué 
unánime y fué jus·to y fué legítimo. 

(<CoJomban es la feliz realidad de una vi­
sión cf:Wtera de dos poetas: López-Ba!lesteros 
y Fernández Shaw. En las páginas de la no­
vela de Próspero Merimée destácase, aún 
más que la misma protagonista, su hermano,. 
el bravo oficia·l de las legiones napoleónica , 
que, apartado de Córceg_a, lanzado á la gue­
rra, hérOf? de cien combates, vencedor y al 
fin vencido como el coloso en ·waterloo, vuel­
ve los ojos á su patria querida. De su e"'pfritu, 
lejos de Pietranera, la alaea natal, se han· 
borrado las divisiones de familias, los odios 
eternos, las venganzas implacables, y ya sus 
labios no aciertan á cantar el urimbeckon, la 
estrofa siniestra que es profecía de ruina y 
de muerte. Al volver, ansioso de paz, bafíadu. 
ISU alma en otros horiwntes, aterrada su men· 
te por el re.cuerdo de tantas tragedias de san• 
gre y de conqui ta, busca en el amor y en la 
quietud de la aldea querida el reposo y el ol· 
vido ... Un pueblo entet·o le empuja á la uven. 
dettan. Su padre hahía sido asesinado duran· 
te la ausencia del soldado, y éste debe mata!:' 
al asesino ó á :m hijo 6 'á- :m más próximo pa. 
riente. Así es la 1ient tm'dición de los corsos 
y en la obt·a da l\f rimée a ·i lo cxigo la her­
mana de uOrso», uColomba)). 

Pero los e¡:;critores e pañales, auto·res de 
este poema., han hecho de uColomban, la pro• 
metida de «Orso», la inmutable y seV'!lra man· 
tenedora de la _pena de Taliór¡. Sus brazos 
amo1·osos aguardan al esposo ansiado con tré. 
mula,s palpitaciones de amor; pero no han de 
ceñil• su ga~·ganta úi abarca"r su pecho recio 
v fuerte de luchador del gran ejército mien­
tras el asesino de su padre no muera á roa 
11os del hijo vengador. Y ya la ¡novela de Me• 
rimée prel)ta única.mnnta á lo~> poetas de esta. 
uColomba» musical, escrita en versos rebosan· 
tes de pasión 6 palpitantes de od,io, fie-ros co. 
mo pufíales ó tiernos y dulces en los cantoS' 
,pastoriJes, el ambiente de 1Córcega. iLo demás 
es nueYo. uOrso» mata cara á cara, en lucha' 
franca y leal, cuchillo en mano, y con <tColom. 
ban y con «Brandolaccio» y uChilina» sube al 
uroaquisn, á las crestas del bosque, se~ro, 
impenetrab~e, donde serán reyes ty d:wses, 

donde la ley no llega, mientras abajo, en la· 
aldea, perdural'á •¡quién sabe si por siempre! 
la uvendetta» feroz y salvaje ... 1 Este es el libro de López-Ballesteros y Fer· 
nández. Shaw, diestramente aderezado con: 
episodios ticr nísimos con estrofas de pasto• 
res con danzas y escenas de íntima y pene· 
tra~te poesía .. . Un verdadero hallazgo. 



• 
Vives ha dll!do •Con esta partitura admira­

ble un paso gigan tesco-c11eemos haber dicho 
antes que definitivo---en pro de la 6pe1~ espa.­
ñoJ.a. Vives mantiene, y hace muy bien, en: 
sus páginas musicales la tradición de nuestro 
arte nacional. LJ. melodía se destaca siemp-::e 
como una línea de luz sobre la trama orques­
tal, aun siendo ésta de una complicación y 
una dificultad técnicas vencidas si-empre p~. J" 
el .supr-emo acierto de un ma:estro familiariza.. 
do con los ma.yores atr•evimientos de los com­
positores mod~rnos. 

Penetrado del espíritu, del alma del poema, 
su inspiración acierta dichosamente á ~xpre­
sar el .ext.raño contraste entre la poesía pas­
toril, sencilla, suave y tieTUa, y la violencia, 
el brío, el nervio poderoso d:e los ca;ntos de 
odio y de venganza -co"n que un pu·eblo entero 
excita á uO;rso» y 1e obliga y como que le 
arrastra d. la satisfacción de un deber que 
ellos estiman ineludible. El amor intenso v 
eterno va a.pa.recie'!1do y va borrándose com;l 
arcos de uis -en sucesivas tempestades, hasta. 
mantenerse firmB en Jos altos cielos en una. 
como explosión tremenda y ruda. 

La olwa comienza con un <rscherzon mozar. 
t1a.no, lleno de frescura y de gracia. El co~·o 
:LejaJDo enrtona su p~garia, ó mejorr, su him­
no a[ t'J.•abajo. De improviso -cambia e1 color 
de laJ mus•i.r_CI. uBrandoqaccio», eil cor o que 
Yive inde<pendienlte y libre en la montañ:1, 
canta su líbertad y 6 U m'Clependencia con ru­
gidos de lean, y eD. púeblo 'le acompaña ad­
mirado y ~euard:ecido... De-spués <<Columbau • 
._'abe la. inmediata- llegada de «Orso», y su' 
aJlma ~ desborda en ton"'ell1te de ternura y 
de cruricias, interrumpidos por ea re.cue'I'do si. 
niestro d'e• la «Vemrlelta» que ve- inmediata. 
Todos e'S'tOIS i*!ntimienrto·s co11írapuestos, todos 
estos cambios bruscos de color y de ritmo 
s n ·exprooardoo y subrayados por e~ mús~co 
con a.c·ierr'to suprn~rno·. DJ .. remos por adelanta. 
do que €11 maestro y ros poetas tienen una in. 
mejo,ra,ble cO'laboi·adora, una arii::;ta. exquisi'· 

1 
ta, de intención, d e po·e ía, de aba.ndono·. de 
fiweza en la. señora D'Albe•rt, lindísima «Co­
l o!'l1Jboa>> y getn'iaJ artista, á quien el ¡poeta 
D'Annwnzzio dedica sus' obras llamándo.Ja «La: 
bella de Jos ojos ·d'ukes de paJoman. Diremos 
fx.1Jmbién que el tenor Fazziuj es otro colabo· 
rado•r prin cipaHsimo, que derrocha. su voz po­
d~CrrOSI.L firme v robusta con una generroS'idad' 
exlmordinari::i, y que el relato de su vida gue­
n~ra. en los e·jércitos de . 1apoleón-página 
musical! muy bella. y expresriva y soberana. 
me11t'e tmtll!da. en la orquesta-fuá dicha wrr 
varonil) y sobrio acc·nto ... 

P e:ro esio no es una critica, sino una cró­
nica. trazada a'l correr d.e ~a pJ.uma. y refl_s­
¡. 111do impresiones del publ1co, rld gran pu­
blico de anoche. El éxito de <<CÓ1omban, il;\Í­
oia•do en las primcrras e5cenas, crecía. y cr6-
cía á m~t~idtL que la &cncillez me~ódica iba 
trftusfo rm:índo5e y c0100 engt•a,Jdeciéudose en 
lt1 ortrue~ta. Por los instr•Jmentos va. ¡:.asan­
d'o e•l urlmteckon. nsi CCHl'tu perenne rccuerrdo 
de un crimen que dema.ndn. la vooga11za. A 
la.:: vc-1·rs la explos ión de1 amor, de la pa.z 
\' de:l {J!Yid u dnmin:a y triunfa, pero el canl.o 
sioie"'Ll'IJ renpat>eCC COn UU<J, perstsiencia., COn' 
un vlgor cun m.Hl ínen:~. que a:~~~an el tri_un­
fo ine:xorabie y f;.¡ ta..l de ,a, fradt cJnJl sn.ugnen. 
tJ. '· odil-~u. ... 

i':l e~phit.u n'pnsa ,.,1rnn ~:~ ou ~· Í " n,w•iin v 
\ feliL. cu las escen 31J pintorilf.c s 1:!'e i Lona, 



L:1 canción rle la alegría y det amo<r f8 ti~ 
)' ill{ iuu lllnHlallli'IItE' sent irl:-t .• de una ·&enciltez 
Jiv eú liru, de una tsJ uura int,imH, dtt 1Hta. ·t':é 
süt iufiuila. El itom· que \a, Clllt6, un !t.:rhsta= 
~puñul muy mod€s't.o, merece un ~ué.u -·as 1 

censo. Puso eu Sll voz, dulce, y lillmul~; · 'CII,ng­
ción y t"IJ.canto, eomo requerí~ lo. fe!li ,z in~l~ 
ra ción del músico, y el número fué ~\!ido 
y \' ives otra vez adamado ... Y de 1nteTO n. 
tsll\lron las ovaclcmes en el C9:1V ~ v_..joe 
del icio, ísimo y nostálgico, 'Y lUt>go m ·et (hlo, 
y de~pués en un ~4to, sQore un ~IU\to .d«.> 
Có!'('eg.,_ m-uy ~M>llo, muy tipico y muy c;JiM­
tram~te alluptwo ai p~ma, y, pot" 411, en ls 
buladu \' eu1 todo a finaJ bravÍO, bTuta:lmente 
herntuso, .sin lo~ artificio-s m1J9icnJes de 11)." 
mnE' tros itaH:mos modernísimos ó modt>·rnis. 
tn g ó ye-ri'itas. que ponen á contribución al 
ri 1o X á la tiena, y cuando no saben 6 no 
1 ueclcn canta~r, enmudecen, porque porr ellos 
y para llos cantarán editores omnipot&ntes 
y cccliva " y «divosu que siguen siendo indis­
pen sabl€<5. 

• 
DI' las :rcl:lmaciones con· que toé acogida 

Ja rrucva. ópeTn ya se da idea. a~ comie'l't~o de 
esta crónica. Lo que no está biE~n reflejado, 
ni tal \'CZ justamente e, timado en )a aparien­
cia, es el noble .el admirable esfue-rzo. el sorr­
prenoente acierto de Iu. sefíora. D' Albl!:rt, in· 
superable uCo.lomba,, tan grande, tan exC€1· 
sa cantante como 'inspil'ada.· actriz, no ya ,acer­
tada. felici.sima , en la. manera de !Selllir, de 
expresar y de v~stir el interesante· per. onaje; 
el amo~·. el brfo, la pasión que el teMr F.:¡zzi· 
ni pu~0 en la inte-rpreta-ción de su dificil p:lr· 
te. escríb como la de la t.iple-t:'on pe.rdón 
St'a dicho, amigo Viv~.-en una ulell itura" 
de~piadarta: lo. corr~ción y la. propiedad con 
qu e Ciguda. fjiJo. cantó y ISint.ió su po.pe:l, ·y 
para no oh·idar nomhres estimahle.s, el· ~s. 
fuerzo de todos, colocando en el rprimer plano, 
en el gran plano, á Ri'cardo Villn, que diri: 
lrió \' concertó 1'\ •ibra con •Sit ta~ento ,, m• 
mae~tria ya proolamado.!l y comw.grarlo!l: y á 
ntr•; m:1estr(). á AmaJi'o Fernandez, !>4 ilwH•e 
1lintor escenógrafo. autor de la. he1"1J1.0$!a de-­
coración d~ acto segundo. 

EDUARDO Mu . 



CUATRO PALABRAS 
La úpcra. española, cuya laboriosa ges- ¡ 

!ación es el e todos conocida, cuenta uesde 
' afíoche con una obra mús en su r eperto­

rio. 
Colomua, ·estrenada a.noche con éxito, 

S'C debe á la inspiración del ya famoso 
compositor catalóu, AmaLleo Vives. 

Llega el celebrado autor de Bohemios 
al campo de la ópera con un lucido bagaje 
de obras aplaudidísima.s del género za.r­
zuelero, elevado modernamente, en térmi­
nos tales, que no puede haber inconve­
nient e en considerarlo como precursor de 
la desorientada ópera española. 

¡Cuántas óperas existen del antiguo ré­
gimen que deben clasificarse como zat'- ' 
zuelones indecorosos ! Poe el contrario, 
buen número d zarzuelas, de nu es tros 
com¡JOsüo.res mode.rnos, que no C•eden en 1 
insplración á los ex tranjero, pueden r e­
puta.rse óperas sin más que l c.L transfor­
mación de las escenas habladas. 

Lo que hay que haoer, pot' medios que 
no son eLe es le momento sefiala.r,. es que 
los compos itor es cspal1ole tengan m edios 
y ocasiones de [rec ttenla7' el género, y 
que éste o frezca . algún aliciente mayor 
que el de la usatisfacción internan, de ha­
ber hecho una. ópe1·a. 

11 

Vives concurre hoy . á la pales lra animo- -
samculc, aportando al común esfuerzo su 
'ColomiJa; Vives es una per sonalidad di s- 1 

Linguida en el mundo arlisti co, que no n.c- 1 
ces1la de nueva pt·esenlación. 

Tampoco niega su procedencia, y abun­
dando en las idea. · un teriormcnlc apunla.­
clu s, declail'a palaclii!Om enle, s in lemor á 
es túpidos prejuicio. , que ColomiJa iba para 
zarzuela; por extcn.· tón, ampliac ión, ele­
vac ión, como qutCI'U decirse, se convirtió 
lo actuado, cl e::; cl e el momento tic In : ubs­
lanciación de la form a, fác ilment.e, en 
ópera; solam ente con dar mayor amplitud 
al proceso vocal, con el consen timiento el e 
una masa ori:¡urcs tal numerosa, completa 
y uguer1·ida, base de las modernas cspc­
culacionc: musica les, y, nada rn ús ; pu es 
ellcnmtaie juzgó ace rtadam ente Vives que 
no había. por qué r.r torc. rlo 11i haoc·rlo in- ¡ 
inleligiblc. Conocedol' do 1 público, como 
el qu.c más, es timó que aquél había de 
agradecérselo, y lmzú la. parlilura de Co­
lom!Ja con sencillez y elnridad, inmejorable 
si,. tema para gn nc11· su connanza, conqui s­
tando su es l imac ión y aplauso. 

Este r xl rrmo es mús importan te ele lo 
que parece, pues \'i ves ll ga ba p r pr im"ru 

· \ ' 1.' 7. al te:tii1Q de la. pinza dr Orir lll c, y upu­
r ce como un Yclcr nno uutOI' udc lu. ('asan, 
ronocicndo con intuir ión admirable el ac­
luat cslado de opini ón del ucloraclou pü­
bli o. 

Vivrs posr;r en alto grado el .rspírilu de 
a. imilnción y adaptac ión al mr dio : su 
g1·an culltwa, va sln iluslraciólt y sóli da 
técnica, no son obsll tculo pam que :e 
mnnl r nga en los lítnil es de lo pruclcnl \ \ 
srgú11 su csperinlísimo ~· acertado punlo 
de vi ~ la_ 

n c· im s es to, en la r recncin firme dr 
qu r ColumiJn, eu~· a importancia arlisl icn. 
:omos los primero. n ,reconocer, no es 
lo d r isivo 1'11 In obra cl r l in signr compo­
sitor rnlnl/ lll. 



LA PARTITURA 
Qn<'da npunta.cto, purs, qur In mus1ch 

de Co lo111bn sr· distingue pot' la dn•·irlact y 
serturiclnd de ~u trazo, int l'resa11rlo en lod.Q 
momento y s igui e11do pa::;o ú paso las in­
ci'dencit~s dramút ica.s d l Jibi'O. Son mo­
n•en to culminant r ele Jo. labor del com­
po.·itor to do el ambiente pa.-lo.ril de lus 
primenls escenas, la ll ef?ndn cl'Cl coro y 
caución drl barítono; la f1gurn. mus¡cal de , 

l 
Colomba es lá vigorosamente drlin e:1da y 
no pierde, ni un momento, la brava enC\r-

1 
gía que le inspiran id as implac:ablrs de 
Ycnganza. La ll rgada de Ors (lrnor) .v dúo 
sigu•entr, también marra n otro momento 

' bello de In obra, aun ruando resu lte a l-
~~·111 tanto diluído y fatigoso ~ 1 clc.sn rrollo 
ne la acción; el nnal de acto, rmoc ionan le 
v ccbien servido", •'omo . e clrr ía nnles al 
hablar de las cc s i 1 uaciones". 

En el .-egundo neto es lú condensado el 
mn.yor inlerés, por In múltiple Vélrieclod 
de . us elementos componen t•es; el deswrro. 

l
llo más animado de la acción y trágico 
desenlace. 

La canción de la aleg.rla, bailable al pro. 
pío tiempo, entona el cuadr·o en e l princi-
pio del acto ; fué repelida por a<:lamación, 
por su bello efecto, y el cort ejo de Jos 
viejos, no la tierna, sentida y poética; la 

1 ascena ent.re la bruia Y los asesinos, de 
sonoridad velada, cupa, es olro ac~erto del 

·compositor; la g.ran l;lalada ele Ja encina, 
de incte.scriplible melancolía y corte clá­
sico, son fragmenlos que avaloran la s·e­
gunda mitad do lan inspirada partitura. 

La in trumentación es robusta, pl.ctóri­
ra. y prr. 1 o. aclecunclo co lor á las diversas 
fas~s do Jo. obra. 

LA INTERPl\ETACION 
Los arli slas italianos que lomaron parl e 

en el estreno de Colomba, merecen bien 
clel A.rle patrio; vencieron gallardamente 
los diflcullndes de cantar rn idioma ex tra­
fío, y colaboraron con sin irrual enLusiasmo 
á la obra d0l compos itor español. 

1\Tuy l ien la sefiora D'Alberl en parti­
rclla rk' , · rrcl~Lclera. imporlan<:in y respon.sa­
J)Iildud; ltL &cfiorila P.erini , a0erladísimt 
en la i11gra.ta parle de la CorncjcL, y e11 Lre 
las mtf'slras la Srta. He.rnández, Sra. Ba­
rca y 1\Jarini. 

Do ellos, en primer término, e l bravo 
tenor Fu.zzini, luchando victorioso con lo 
elevado llc la l css itura, , . el gran Ciguda 
al que ) ,. podiamo.s incluir entre lo::; ele 1 
ca ' a, c.J.esp~és de sus crcu<.:ione · y triunfos 

n Jlaraanla y Colom.ba; fué muy aplau­
dido Ciaada, en la canción de salida, nú­
mero de verdadero lucimi ento que le tocó 
en suerte. Cabe llo, Fust.er y Del Pozo, no­
l.ables en sus episódicos papeles, y en cuan­
lo a l joven tenor ·e.rna, admirable artista 
¡.Y distinguido colrrrúneo, hi zo ulo s uyou en 
la ya famo a. Ccmción de la alegria. . 

~in excluir en rl capítulo de los elogros 
á lo.- viejos el e! montón, lodoo artista. me­
rilísimo.' . 

Dirigió la ópera, con su pericia acoslum­
bracla, el maes tro Yilla. 

L t1. se' nu, cuidacli::;ima por la inlelígen- ' 
Le di<reoción de D. Luis Puris. 

El decorado de Amalio Fernández, jus­
lísimamente elogiado. 

EL EXITO 
, T~mto el maestro Vive como los colabo-

ruclOt'~.. res. F·c t·nc;wde'.-: ~ahw y Lóp rz 
Ball es leTos , en unión ele los afortunados 1 
it•l¿rprel ·s de Colomba, alieron á esce­
na mudiÍsimu vece.- á recibir los aplau­
sos el 1 público, que acogió Ju nue\·a ópera 
con cari r1oso entusiasmo. 

Seu enhorabuena. 

L. A . 
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ESTRENO EN EL REAL 

OL 1V.[:J3 

Camemiaré por decir, y esto con la in · 
terior satíefaooióu que me producen Jos 
triunfos ajenos, que el maestro V 1ves 
logró anoob.e uno Indiscutible y Fegura· 
mente transcandental: Au ópera Oolomba 
fué aplaudidleima, y él quedó, segura­
mente, con fuerzas para hacer mucho 
má6. En el apo¡cea de su talente, con 
inspiración lozana aún y completo do· 
minio de la té!Jnica ya, tie11e muchos 
años por delante para hacer obras mees· 
tras, y si la primera vez que aborda un 
género vence, como ayer, no es arries­
garse demasiado profetizar que su uom­
bre puede aún velar por el mundo jauto 
li los de compositores extranjeros ouyo 
mayor méi'i u es\6 i veces en tener edi· 
\ores que sepan presan~ar y haoer valer 
o o m o magutfioas meroanofas que no 
siempre s~>n de primera calidad. 

Para el maestro Vives el problema de 
vencer, aun ea las desfavorables ooodi­
oionel en que Jos compositeres luchan, 
no es arduo, ni macho menos. Tiene el 
autor de Oolomba, aparte las condicio 
nes de inspiración y de saber ya enuma· 
radas, dos virmdes capitalísimas: el 
buen gusta y la facilidad para adueñar· 
se de los ambientes, que le sirven i ma­
ravilla para que su música no sea adita­
mento, i veces incongruente, del lillra, 
sino parte integrante de ét-si vale la 
palabra-mediante la absoluta y perfec· 
ta compenetración que haoe al maestro 
sentir lo mismo, y li veces más in~easa· 
mente, que allüerato. 

Ejemplos de esta compenetración son 
la mayor par\e de las zArzuelas de Vives, 
y singularmente Bohemió1. Ea la parti­
\ura de es'a obra-de que oportunamen· 
te señalé defeotos-hay 110 mérito indis­
cu\ible y superior i todos: la pintura del 
ambiente, infinitamente mejor heoha por 
las notas musioales que por las frases 
mismas del libreto. 

Esta oondioién, faverabilísima, hace 
que 01 problema para el maestro Vives 
sea el de encontrar buenas libretos, y 
esa suerte la ba tenido al hacer Oolomba: 
al libro de Fernindez Sb.aw y López Ba-
11 steroB" p6drt reprochArsele, todo lo 
más, que haya buscado asunto extranje· 
ro para nna ópera españole; pero está, 
en cambio, admirablemente oonstruldo 
y muestra, ~omo el género pide, una pa­
sión grande, sintlilica, dominadora, que 
da ooasión i amplios desarrollos musi­
cales, y sin episodios que desorienten, 
pril\)ero, al que escribe la partUurn, y 
luego, á quien la oye. En este sentido, y 
no en este sólo, el libro de Oolomba tie­
ne indiscu\ible superioridad a.obre el de 
Margaritf! la Turnertl, y mereoe oalure· 
aeaplauso. 



El maestro Vives ha aprovechado ad­
mirablemenle esta condición favorable, 
y en su ópera esa pasión avasalladora 
que forma el eje del libro es toda la par 
Utura: el rimbeco, canto de venganza. quo 
encier ra toda el alma oorea, vibra oons­
tantemen~e en aquellas páginas, dándo· 
les un brio enorme, dominador, forman 
do el ambiente á qua al final M rinde 
Ors-Anténi para vengar la muerte dé su 
padre. 

Vives ha pintado la energía cruel de 
la pasión vengadora de Oolomba con una 
brillantez orquestal que 1 veces-y tén· e 

gase el reparo únioamente en su justo 
valor-puede resultar excesiva; hay en 
muchas pAginas de la partitura de Oo · 
lomba plé~ora de Instrumentación: Vives 
utiliza constantemente, durante páginas, 
todos los instrumentos; todas cantan á 
una vez la venganza, y con eso, induda­
blemente, busca el maestro qu9 esa pa­
sión, como antes digo, lo llene todo¡ 
pero quizás no le hubiera sido dificil lo· 
grar el mismo resultado con menos. 
abundancia de seni:los, lo que hnbie1·a 
hecho aún más tloilal público apoderar · 
se desde el primer mamento de todas las 
ideas en la partitura encerradas. 

No se oree, sin embarga, qua la obra 
del maestro Vives resulta intrincada, la 
beri ·l tioa, incomprensible; nada de eso. 

Vives no ha podido, claro es, SUE$traerse L 
4 la idel. de que componía úna ópera, y 
Vi ves, además, es un oomposicor moder 
no que, en posesión de una téonifla sabia 
y de elemantos orquestales-de qu 'l tan· 
tas veces careció -;- para hacer uso de 
ella, por fuerza había de milizarla; pero 
ha sabido hacerlo oon pulso y medida, 
y su obra tiene mAs seooit lez, mayor ola · 
ridad que a tras, que casi todas las na -
oídas en iguales condiciones. Claro es 
que Vives pue:le aún hacer mucho más 

·en ese sentido, y qua haciéndolo dará la 
medida exacta de su talento v la silueta 
bien definida de su pereonalidad ar ,i& · 
lioa¡ pero por el momento, y en su pri­
mer anSBJO en un género, ha henho bas · 
tante: pedir li un mú~ioo que por pri · 
mara vu esoriba para las voces, y eo­
bt•e tQdo para las masas del Real, la 
senollh z oUsioa , seria tanto como pedir 
6 un pintPr por primera vez en petset:lióo 
de la paleta que redujese al mloimum el 
número de colares, ó á un terapeuta in· 
oipieote qua curase oomo los maestros 
todos los males con media .docena de in­
gredientes. 

En Oolomba hay, además, páginas so 
brias, que pintan admirablemente el 
ambiente campesino; ¡;alea son las del 
comienzo de la obra, muy acer tadas de 
tonos y de matices, y que bastan para 
haoer comprender que cuando el mael!­
tro elige otros rumbos es porque la 
guía o~ro propósihJ, parque es otro el 
ambiente que quiere pintar. 

El autor da Oolomba pima muy reoia· 
mente la figura de su protagonista en 
el momento en que ella sale á esoena; la 
intensidad dramátioa del personaj ~t no 
puede decaer deE pués, y esta explica 
por qué la partitura, sin más episodios 
que la belJa canción de la alegrla y el 
coro de viejo! del aoto segundo, tiene 
constantemente tan reoia sonoridad. 

Tratando ahora efe seraalar, aunque 
s6lo 4IS!e en lista, las pAginas de la par· 
titnra an" mereoen mención, tendrlamos 



1 qÜe ea ribir un lndioe completo: en te· 
das hay algo que aplaudir, auoque el 
aplau~o na puec:l.a tener para todas igual 
calor. 

Las escenas iniciales ya mencionadas, 
la de salida de Co!omba y el dúo de tiple 
y tenor y el brioso final, en el acto pri· 
mero. La balada de la encina-sobre 
todo-, la escena de la bruja, el cero de 
viejos y el oanto A la alegria, con baila 
ble, que faé repetido, en el segundo, soo 
las páginas de mayor relieve; pero ape­
nas si en la obra hay más, y ellas enoia· 
rran casi toda la partitura. 

Un minucioso análisis técnico de la 
c'ipera no cabe aquf, y requiriría mAs 
amplios desarrollos. Baste, pues, lo di­
cho como información periodletioa, sin 
pretensiones de crítioa, que pediría más 1 
amplHud y solidez de argumentación. Si 
algo conviene añadir es que la ópera lo· ¡ 
grc'i un magnífico éxito, que fué repetido 
el bailable, y lo hubiese sido algún otro 
número sin las impaciencias de algunos 
intransigentes gue, por l~iJ visto, tenían 
prisa, y que el maestre Vi ves salió ti es· 
cena multitud de veces durante la re· 
presentación y al final de ella: en sume, 
que logró un grande y merecido triun· 
to, precursor de otros mis grandes aún 
seguramen\e. 

De los intérpretes de la ópera, todos 
muy aP-laudidos, merecen mención espe­
cial los extranjeros: la Srta. D' Albert, 
Fazzini y Cigada, que, además de cantar 
muy oieo, lo hioieron con mucho cari · 
flo. Cigada motivó los primeros aplau­
sos. La Srta. HernAndez, Fororia, Ca­
bello, del Pozo, y, en suma, todos los in­
térpretes de Colomba, incluyendo l las 
ma,as, y poniendo en preeminente lugar 
al maestro ViJia, 'uvieron una noche de 
aoíarto, y la ópera de Víves es, ó mucho 
me equivoco, algo mAs que un paso ha 
cia la implautaoión detini\iva de la ópe 
ra espailola. 

Nunca, pues, pudo tener mejor empleo 
la l'epa•ida frase: •eJ,horabuena á todos:.. 

Alejandro KIQ'OIS 



La música, de Vives es vigorosa, llena de 
color, rica de matices y de técnica indiscuti­
ble. 

-¿Entonces ha hecho una ópera maravi­
llosa y absolutamente perfecta ?-me· dirá el 
lector que atento á estos renglones, y sin ha­
ber asistido á la representación, trate de for­
mar juicio sobre la nueva producción del au-

' .tor de "Bohemios». 
· -No, amigo lector; Vives no ha podido 

l prescindir de la preocupación de que su ópe­
ra iba á estrenarse en el Teatro Real, y no 
ha sido todo lo espontáneo que yo le hubiera 
querido. Sé ha dejado llevar por la suposición 

' de que para triunfar sobre aquel escenario 
hay que ponerse serio, muy serio, y olvidan­

,. do que aun vive fresco y lozano "El barbero 
i de Sevilla», se ha entonado demasiado, y ha 
, perdido en frescura de ideas y lozania de mo-
tivos lo que ha querido ganar para ponerse 

¡á tono con el ambiente. Yo estoy seguro que 
¡ el maestro Vives se ha visto solicitado por 
multitud de melodías, que ha rechazado lejos 
de si por creerlas triviales y de poco fuste 

lpara la obra que intentaba. Vayan, como tes­
tigos de mis afirmaciones, los números que 
mayores aplausos conquistaron anoche. La 
canción y bailables del segundo acto y el coro 
de viejos que sigue. Lo primero fué repetido, 
y lo s~gundo, franca y estrepitosamente 
aplaudido. ¿N o es esto la mejor demostra­
ción de que á melodla espontánea y fácil no 
hay público que se resista? No siempre la 
acumulación de grandes sonoridades, arran­
cadas c. la orquesta á fuena de paciente la­
bor, es el mejor camino para el éxito, pues 
si bien por· un momento puede uno mostrarse 
sorprendido por una sensación puramente 
acústica, es lo cierto que inmediatamente vie­
ne la reflexión, y con ella el análisis de lo que 
acaba de escucharse, y si esto no produce en 
los sentimientos afines á la música el efecto 
deseado, la reacción es más poderosa y defi­
'nitiva. 

El maestro Vives, con alientos poderosos 
para las más altas empresas musicales que 
puedan intentarse, y yo me complazco en r~ 
conocerlo y proclamarlo del modo más solem­
ne, ha juzgado conveniente hacer lo que ya 
'dejo apuntado, que si bien debe satisfacerle, 
porque da gallarda muestra de que su dominio 
del difícil arte es completo, no nos ocurre lo 
propi<? á los que nos hemos deleitado con tan­
tos temas desarrollados por él en otras obras. 

¿Está esto claro?, como dice Maura. Yo 
hubiese querido más frescura, más esponta­
neidad, más melodía, más frases cantables, 
'á su exuberancia de técnica y de seriedad. 

Hay en «Colomba» pasajes admirables y 
Jiignos de la mayor estima. 

El segundo es superior al primero, si bien 
en él-y Vives me perdone si de mi pluma 
brotan frases de ruda franqueza--aparecen á 
veces reminiscencias de frases musicales que 
otras veces recibieran distintos autores. ¿Es 
esto hecho con prop6sito preconcebido? Se­
guro estoy de que no, pues admiro demasiado 
a Vives para creerle un rebuscador de la ins­
piración ajena; es, sencillamente, defecto de 
lo que dejo apuntado: de haber pensado de­
masiado en las óperas y de que teme escribir 
precisamente otra que pudiera colocarse al ni­
v.el de aquélla. 

, Hay en ccColomba» un ambiente dramático 
y fiero que apasionaJ mezclado con notas fran­
cas y alegres, eminentemente populares. La 

f frase musical es siempre amplia, caliente y de­
. cisiva ; la instrumentación, rica y sonora; los 
procedimientos, nuevos, y la medida de sus 

' piezas, justa. aColomba» es, á juicio mio, ópe­
ra 9ue debe salir de Espafia, correr mundo y 
abnrse paso triunfal á través de otras muchas 

1 ~ valen bastante menos. 
~ ~ sin embargo1 ¡ si Vives hubiera gueri<to 



~ H~tr~no d~ "Columna, 
¿Sabrán hacer operetas? 

Volvió á demostrarse anoche. 
Saben nuestros compositores escribir ópe· 

ras, y de antiguo no se ignora que también 
escriben zarzuelas grandes y chicas, piezas de 1 
concierto, quintetos, cuartetos, sonatas y can- 1 

~~ 1 

i 
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::t..ópe.z-:Ba.lleste:rcs. 

Los que todo esto saben, ¿ignorarán el 
modo de hacer una opereta? 

Afirmo que no, y así expongo el voto m fo, 
resueltamente opuesto á que sigan abiertas 
las fronteras á compositores menos que me· 
diocres del Extl·anjero porque tuvieron aeier-

r to en la melodía de un vals. 
Téngase presente que nuestros músicos 

también conocen el procedimiento para es· 
cribir valses, y muy bonitos. 

1 Doblemos, pues, la hoja y no se trate más 
del asunto, 

Habla 'Vi't'e!ll. 
Tuve ocasión de interrogar á Vives antes 

de alzar el telón para la primera de Colomba, 
y al preguntar ¿por qué escribió usted Colo~t&· 
br.?, quedó entablado el siguiente diálogo: 

V.-Verá usted. Yo había estrenado dos 
óperas de grandes dimensiones, y ooJQo tu. 
vieron un éxito extraordinario al princiJ;o, 
me hice muchas ilusiones respecto á. la po· 
sibilidad de representarlas en teatros de máa 
importancia y con mejores elementos. Pasa· 
ron los años, y .Artus y Euda a'Uriach oonti• 
núan durmiendo el suefio de los justos. Eil 



vista de esto pens·é que quizas una obra mas 
corta y de menos dificultades de conjunto, y 
sobre todo más barata de decorado y trajes, 
podría quizás ser más flicilmente representa• 
da, y por eso escribí Calomba. 

-¿Y por qué escogió usted este asunto y 
no otro? 

V.-Yo no conocía la novela de Merim6e; 
pero al dármela á conocer los señores Balles. 
teros y Fernández Shaw, creí que precisa· 
mente reunía las condiciones á propósito 
para realizar el deseo indicado antes. 

-¿Cuánto tiempo ha trabajado usted en 
ella? 

V.-No lo sé fijamente, El primer acto fuá 
empezado hará cuatro ·ó cinco años. El se­
gundo está escrito durante el último mes de 
Agosto. 

- ¿Qué cualidades encuentra usted en su 
obra? 

V.-Yo no lo sé; pero á mí se me figura 
que responde completamente al espíritu del 
asunto. 

-¿Se ha musicado alguna vez este asunto? 
V.-Sí, señor. Gounod escribió una obra 

con el mismo título y asunto, y rec»entemen­
te un compositor francés, cuyo nombro no 
recuerdo, ha vuelto á musica~lo. 

-:-Y ap¡artct .las cualidades dram6Uoaa de_) 
s u obra, ¿qué cual idades pu r.1rneote musi· 
ca l os cree usted qua hay en ella? 

V.-Eo mi opinión, yo no poaré nuocft su<­
traer me á ios dos elementos q uo han form a· 
do mi educación é integrado m i espíri tu, que 
son el clásico y el popular, y eso;; dos semi­
dos creo que están en úolomba, como en to· 
das mis obrns. 

1 -¿Cuál es la cua lidad que prefiere usted 
en u na obra musica i'i 

V.-La unidad de estilo, 
-¿L'~ ha co nseguido usted en esta obra? 
V.-No lo sé; pero tras el la voy ·con todo 

empeño. Mas conviene observar que ninau. 
na obra, al principio, parece que tenga e~t:1 
cualidad y casi ningún compositor se ha li· 
brado de Ja_ acusación de plagiario, Sobre 
este punto se podría hablar mucho. 

-¿,Ha procurado usted dar á la obra color 
local? 

V.-Para mí eso del color local es algo que 
carece de sentido, Yo cre_o qua lo que debe te· 
ner una obra es color idea l, Cada asunto tie· 
ne su fisonomía, y la misión del músico con· 
siste en revelarla á los demás, creando a lre­
dedor de uo asunto una fisonomía particu lar, 
según su temperamento, nacion!llidad, etc,, 
etcétera. El Don Juan, de Moz:ut, no tiene 
co lor local, y es una obra maravillosa, Tam• 
poco lo tiene el Porcival, ni Carnsen Jo liene, 
ni El barbero, ni el Guillermo Tell, ni otras 
muchas. El localismo es una cosa uo poco 
ridícula, que ha tenido su momento de moda; 
pero que casi no ha cuajado en ninguna obra, 
También este es un tema muy extenso. Sin 
embargo, todas las obras ciiadas tienen su 
color ideal, nacido de la entraña misma del 
asunto y ' del temperamento particular del 
compositor, Si yo hubiera conseguido algo 
de esto me darla por satisfecho, 

-¿Qué momentos considera usted. más inte­
re~ antes en Colomba? 

V.-A m{ lo que me parece 'más realiZldo 
es, en general, el principio de la obra, la es­
cena del primer acto de Colomba, con sus ene­
migos; la narración que hace Orso Antón á 
Colomba de las guerras napoleónicas, y, en 
general, todo el segundo acto. 

-Y en la orquestación, ¿ha seguido usted 
algúu modelo? 

V.-Yo creo qu!' la Músioa sólo se puede 
Ol'qucstar do una manera, Asf como las cosas 

1 tienen un color particular, las melodías lie­
!1 nen también su timbre particular, obligado. 

La encarnación de una melodía á un timbre 
es inmediata en la mente del compositor. Así 
la orquestación do una obra naoe natuL·al­
mente del propio carácter de la Música. 

- l,.o que le pregunto á us ted es si ha se­
l gllido la manera wagneriaoa en la orquesta, 
~-La manera wagneriana, basada princi· 

palmenta on nuevas :~grupacion es de iostru• 
· mentosy uoa perfecta homogeneidad de son o-



:Pexná=.d.e.z Sh.a."W". 

lridades, ha dejado de ser wagneriana, y .,_oy 
ea internacional. Todos los compositores del 
mundo instrumentan asf. Podrfa enumerar 
ciertas particularidades de los franceses, que, 
en general, son los que mejor tratan la or• 
questa en el mundo¡ pero eso nos llnarfa de· 
masiado lejoa. ~ ;;;. 

-¿Qú6 oalo a11e ooa. m.Aa.ablJloo dolurl~ 
us :ed cJn5egair con el estreno de Colomba1 

V.-Claro e~ que lo que má¡¡ deseo es que 
renga éx ito, pues e n este momento yo no BOJ 
yo. Tonemos lo~ com po~itot·e~ española¡¡ tao· 
poco arraigo en la opinión en este terreno1 
que de no gustar Colomba se afirmarían en llf 
idea de q~ na podernos cultivar este géner\ 
<ie obras,~ mi 'hdo h1y mncho3 jóvene;; di 
gran talento, 1\ll!.nrique de Llra, Coarado di 
Campo, P.érez C:1sas, Art·egui, Vi llar, Jo 
Serrano •Y'otroi que no recuerdo, Entre m 
paisa- nos están ''Granados, 1\Iorer.a, Gibort 
otros. Todos aspiran á llegar; todos trabajanJ 
algunos de ellas son corn~o¡¡ itores de extr& 
ordinario n:térito, y cada obra que se hundf 
es un día ó un año quo se pierde para todos 
El año pasado, e l gran Jan Ruperto nos coo 



quistó á todo& una posición; mi ma7or deaeo 
es que no la perdamos esta afio. 

-Decimos nosotros.. 
Amadeo Vives ea un artista de tempera­

monto Hrico en el tondo, y q~e á vece;; se reo \ 
viste de un fino humorismo en su obra mu­
sical, prest~ndola un corte ingenuo y fácil 'J 
matices picantes; por los que reviste novedad l 
y despierta interés. · · 

El campo en que Vives podrá siempre des• 
envolverse con mayor amplitud y seguridad 
del triunfo es en el teatro, y en el género de 
opereta principalmente, por los aspe.ctos da 
lirismo y humorismo que su arte ofrece, 

Al abo.rdar la escena del Real, Vives lo hace 
con una obra que no ostl:lnta grandes dimen• 
siones ni es de muy profunda intensidad 
el asunto, cuya acción se desenvuelve entro 
pasiones humanas bien definidas dramática• 
mente, dentro de un marco local, en que el 
pueblo corso, medioeval y romántico, inter 
viene con . sus cantos y danzas de modo pin• 
torosco, 

Nada es en este asunto profundo y comple• 
jo, ni exige al músico reconcentrarse muJ 
hondamente, someter el espíritu á meditacio• 
ue3 penetrantes ni buscar formas amplias 
en que moidear escenas de grttn elevacióm 
w.~ . 

1 El (!rama en Colomba muéstrase muy acu• 
sado y definido fuertemente, 

Basta al músico con instinlo dramático ftoo 
y experiencia tf.atral guiarse de la acción 4 
irl.a acentuando llanamente con el vigor ex• 
presivo de la melodía, 'tili'll 

Y así hizo Vives en Colomba con la parti• 
tura, acertadísima en el constante comentario 
de la acción, hábil de contrastes, variad:a cie ' 
carácter y orquestada con brío y ca-lor, 

Se sigue la obra musical, y si tal vez no 
logra arrebatarnos hacia regiones de alta 
emoción, despertando la inquietud y el rar• 
encan~o de lo sublime, tampoco, en cambl~ 
fatiga con vulgaridades ni aturde con·estre­
pitosos efec~ismos, que suelen emplear ,algo• 
nos compos11ores para deslumbramiento de: 
público ... , pour epater le bouryeois, como dicea 
allende el Pirineo, 

La ópera espafiola, que ahora se annnoia 
con fuerza y entusiasmo, puede estar satiste- 1 
cha de qu~ una obra como ColomlJa aparezca 
en sus albores mostrando sana orientació 
vigor juvenil, · · \ 

No diré que en Colomba haya definido •i~ 
YOi su poroo~llad. Di. c.onc::rota<lo.ol.o~ 

\pero t6ngase bien presente que el maestro 
alostre, como todos los espafioles composito-

1 res, lnoha con la borrosa tradición lírico-dra­
mática en Espafia y con la falta ae precurso• 
res que ofrezcan cimiento firme y punto de 
partida, · 

Están hoy los músicos para gr11ndes em­
presas de ópera en el período inicial, ensa­
yando la fuer~a, y BO se puede pedir que en 
sn obra aparezc~ la fii<meza de constitaci()n 
que ofrecen las partituras alemanas, nato de 
una evoluci~n colosal y do una actividad glo· 
riOS'O, ni aun la de los franceses, que nacen 
al calor de UD ambiente de cultura y princi· 
~mente de una protecciáD g~neral que aquf 
JO poseemos, -
~ Páginas hay en Colomb" que merecen &lo· 
pos calurosos y. son la afirmación del talen· 
JO de .Viv.es; 

En escenas de sabor popular, como las pri· 
meras de los dos actos; un dúo de amor, apa· 
úonado, rico de malioes; la preciosísima 
smeciófl de la aleg,.ía, sobre cuyo ritmo se 1 

ieeenvuelve UD original y pintoresco baile; 1 

j
Ñ ooro de los viejecitos; el admirable terce- 1 
o de la bruja Corneja y los Barrachini, pez· 
.D sombrío que despierta impresión ¡dramá· 
dca; la hermosa escena de conjunto entre 
Dolomba y el coro, de bella serenidad en el 
~ienzo, hasta transformarse en el fiero can· 
llo de vendetta, son páginas musicales quepo· 
an de relieve la inspiración del maestro y , 
111 las que resplandece el talento del orqaes..-. 
~or sabio y del exquisito melodista.. _,,._ 

El libro. 

1 
Del asun«» ya tienen noticia nuestros lec­

toua. Perfectamente desarrollado pot López· 
BaHesteros y Fernández Shaw, las fastuosas 
~ralaa literarias con que han vestido su obra 



élitkilmeota pueden apreciarse, por la difl•! 
Jnlhad con que la palabra llega aJ público eo.­
laa obras múslcales, y ciertamente no por ool· 
»a de JOS canUlotes italianos, según luego ba..­
¡reiDOS constar en justicia. ., ,,. 

-l.ópez. ·Ballesteros y Shaw aceptaron la 
Idea de la ~oveJa de Merimée; pero poco 
tebe su trabajo al del novelista francés, y la 

JDejor fortuna les acompañó en la tarea de­

lbretistas. 
La representación. 

Eu primer término dedicaré una maniles­
.aeióo de vivísimo elogio á todos los profe­
.ares de la orquesta, que tocaron con maes­
tría y entusiasmo, cual si cada uno defendie· 
se aa propia obra. Y como es natural, en la 
manifestación está comprendido el maestro 

•Villa, que merecidamente fué llamado al 

proscenio. t4ftD. 
¿Cómo demostrar á los artistas italianos el 

agrado con que vimos su trabajo admirable, 
_.u convencimiento, el interés por la obra, el 
,)!arido y la brillantez con que vencieron las 
dificultades del idioma? ... 

Ya veremos; pero hoy quiero obsequiar á 
Jas Sras. D' Albert y Parí ni y á los Sres. Fazzi­
Di y Cigada con un vibrante ¡viva Italia! 

l'asión, brfo, derroche de facultac;les puso 
-en juego la 'D'Albert en el rudfsimo empeño 

!íie representar el personaje, en que también 
hlció su arrogante y elegantísima figura. 

La Perini estuvo admirable en la Corneja. ' 
Fazzini, con voz poderosa 1 entregado en 

absoluto al des~mpeño de su parte como can· 

ianie. 
r Cigada, brillantísimo de facultades. 

Para los cuatro artistas italianos fué la jor-

'
~da victoriosa, y hoy añadimos uu aplauso á 
tos muchos que anoche escucharon entre in· 
numerables salidas á escena. 

Muy bien las Srtas. Manso, la gentil Marini ~ 

J Barea. 
Serna resultó triunfador, repitiendo la can- 1 

.ción de la alegría. 
Los Sres. Cabello, en primer término; Fo· 1 

roria, del Pozo y Fuster contribuyeron al ex· 
..eelente conjunto. 

La escena. 
Admirablemente dirigida por Luis París y 

tnciendo dos hermosísimas decoraciones de 
A.malio. 
, E l cuadro, siempre afortunado de compo­
sición, y las niñas del baile, siempre bonitas 
r discipiinádas. . 

Los aplausos. 
Comenz.aron estruendosos al final del acto 

primero, con varias llamadas á Vives. 
En el acto segundo, desde el principio se 

iniciaron, repitiéndose la canción de la ale· 
&rfa y el bailable, resonando estruendosos en 

, el co~:o de los viejos, en la escena de Colom­
ba, y al final una ovación entusiasta hizo apa­
rec&r muchas veces ante el público al maes· 
b'o Vives. 

Fernáodez Shaw y López·Bdlesteros tam• 
bi6p fueron llamados con i'nsistencia, negán• 
dose lDOdestamente á salir de las cajas. 

Fu6, pues, de éxito franco para los autores 1 

J Jos intérpretes el estreno de ColonabGJ. 
Enhorabuena á todos, 
~ s ... 4 

J)t . 
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tO S~S 'i> EL REAL 

La "eoiomba", de Viues 
El estr ~n o.-EI ll bro.- La parfilura,_:_ 

Lalnt~vpretaclón 
III 

Remos dado el ~eguudo avance en Ja 
r ... eliagu-:la obra Je i nstaura.r el 'featro líri­
co español . del que tanto y tanto se ha 
hablado y escrito, ora en pro, ora en con­
tra., v del que seguramente habrá mucho 
que decir todavía. Aseguran que empezar 
una cosa es tenerla medio coucluída. Los 
mú icos españoles han comenzado á le· 
vantar el eilificio de la ópera. nacio~al; 
hay que. suponer que no cejarán en su 
empeño y que su labor se verá coronada 
de un éxito definitivo . 

La. «Colomba», de~ Vives, como la «Mar­
garit:1», de Uhapí, C'S una obra de la que 
se ,. nÍ<< habla-ndo desde hace mucho tiem­
po. 1 'or Jiu, anoche, se estrenó en el Real, 
y hay que rrconoccr que el público- la re­
cibió cou cariño, con inequh·ocas mues­
iras de aprob:tción, oomo lo demuestra el 
hecho d <" qto e el ma,eslro fuese llama.do á 
escena, varia.s veces á la conclusión del 
primer acto, durante el segundo y al final 
ele b ópe1·a.. 

Vo.v á dar una idea de la impresión que 
ésta me produjo . 

• No he de exponer el argumento de «Ca-
lomba». porque ayrt· publiqué un e:d.ra.c­
to drl libro, y aunque mi información fué 
brevísi ma, porque ]a, abundancia de origi­
nal así lo rxigfa, creo que no omití deta­
lle alguno intere~a.ntc. 

La, Jd"'):t. m&dre de la obra de :Merimée, 
de dond arranca el libro de «Colomba», 
es la ue la influencia decisiva que el am­
biente sor.ial que nos circunda ejerce so· 
bre nuestras acciones. Es lo cierto., v así 
lo he leido en libros de filósofos y lo he 
comprobado en la rea,lidad, que ese ele­
ment.o conservadoil· encarnado en la socie­
dad en que vivimos pugna contra el ele­
mento progresivo, ··cpresentado por el in­
cüviduo, llegando á. sofo-car 6 á torcer 
nuestl-a pen:onal ini ciativa. 1~1 qué dirán, 
que á veces es un acicate que nos estimu· 
la á r fr, Par ba.ja~ pas.ion s, es con fre­
cuencia salvagua,rdia, do arcaicas rutinn.s 
y dique op ue::;to al a.vance de ideas be né­
f.C'as ... P ero dej emos á un lado filosofí:1.s 
vulgares y hahlem s de Ja.s condiciones 
líricas de l libro d «Colomba». 

El axgnm nto de ésta. tal como lo han 
desarrollado F erná.ndez Sh:1w y López Ba­
llesteros, no ue.ia de reve&tit• interés y de 
ofrecer situaciones de poderosa fu erza 
emotiva. La acción entera pesa sobre lo-s 
hombros de «Colomba», mezcla heterogé­
nea de salv:tje fiNeza y de delicada ter­
nura, de poesía, de amor, de odio brutal. 
Al laclo de esta figura, todos los demás 
tipos de la ópe1·a parecen insignificant~s . 
El mismo «Ürs'Antón» es nn abúlico, q .1 e 
si al regresar de sus expediciones por .bu· 
ropa parerc animado por sentimientos de 
paz y clt> perdón, no tarda en doblegarse 
al empuje ele las insinuaciones de su urna­
da. Los dos ¡oerso1":Ljb3 q,t; •val.o de <'i­
tar son los únicos tle prin1"!r:t magnitud 
y los me jor ca.ra.ct~rizad::ls de l R ÓJl<'l'H . 
. A mi ntender, el cuacin má.~ teatral es 
el srgunuo. En el p rimero se ha:1 liulil:J.­
do los autores á P'-J:>JIJCt" los ant¡;cedr:nles 
de la. acc i6n, v justo es couSJgnar que se 
han oh-idado 'á ratos de l a. concisic'm que 
las condiciones del drama 1 íri~o. r~)aman . 

) 



{ n libreto de ópera es, á lJU Jlllcio, más 
ui.fícil de hacer que Cilla (:Qffiedia ó ::tna 
zarzuela. La dificultad nrranca pre<:iaa­
n:ente u que los personajes deben has­
quejarse con un ~tJl~ ra go, frnne y ex­
presivo; deben darse a conocer por sus ac­
tos \ no por relaciones m·olijas, que no 
sin·en más que para debilitar el interés y 
t:.ntorpecf"t' b _acción del ~Ü!l-ico. . 

Aparir la hgera lang murz del pnmer 
act.o, el lihro ele «Colomba, rrune las con­
diciont•s adE'C'Il(l!das para que el composi­
... or luzca su Lalento. 

* En la ópera estrenada aver, Vives ba 
demostrado qne. ama á la. raza lat.ina como 
hurn mrriclional y qn e respetn. las tradi­
cion e~ ele l n, misma, sin r echazar á carga. 
e natla l a~ influ rncias qu e ll egan á. nos­
otro¡; de la Europa del N o rte. 

Comienza la obra con un coro rle rnm­
pr.sinos, rico en colorido y en poPsía. Des­
pués de r r. le NÍmrro lo c¡ue más me im­
r.rrs'onó PJl f' l ('tll'$0 del primer acto ÍUf7 

r on las vioorosas hases del himno á la 
vPnganra, qne el compositor ha puesto l,n 
labi(..q de « .olomha», frasr.s sometidas á 
un ritmo J.rn~co y seco, que á cada. paso 
resuenan rn cl mctal de la orc:ucsta como 
p t·cs:tgio dt>l t.rágico d('senlacc del drama. 
El «rimbecco», como oportunamente me 
indicó Vives hace pocos días, es el verda­
ciero tema de 1n. obra; sobre él gira y en 
él descn.nsa. El canto ele la protagonista 
e.> el hil0 qut: cngarz.a Jas diversas situa­
ciones musical es de la ÓpPra. 

Recuerdo que otro número, que no nt­
cilo en colocar e-ntre lo-s mejores de la 
ohra por su estructura, es el tcrcet n rle 
«Vi centello ), de su paclre Y de «Colom-
1 fU . A e;,te sigue unn. impirada romanza 
de la protagonifd.a y un d\10 no menos me­
lodioso qn aquella, y rebosante de amo· 
rosos sentimientos. 

El segnmlo acto empieza con una. cnn­
ciC.n ii'nliana y un bailable, que, saturado 
de P~a porsía vigorosa, r!P los cantares .]el 
rnchlo, es una nota de color de segnro 
eff'ctn. Tanto e~a canción como el corito 
el• vipjoc; Ctll':' le· sigue, d eha.tlo t1 gracia 
v de natural1dad, es rl fondo de tono ale­
gre sobre el c¡ue ba ele dPstae:u•se la san­
grienta C''-CC'la que si1·vc de reu1ate al cua.­
chn ~· á la ópera. 

Al thrip:ir~e á la igl<'sin, 1 cortejo nup­
cial. ~r.gnido {~ poco de ' Ors' A ntc'til» ~' de 
«Chilina •> , se entra de lleno en la 1 arte 
más mocionanl'.e de la. obra. La «Corne­
j a» y los «Hana<>cini" •Ro~ticnen un ter­
ceto de ext.nwrclinario mérito. t.anto por 
las fra.s. s que h:t atribuído á los pcrsona­
j s el compoo:;itor eomo por :a habilidad 
ron c¡ue rrtra.ta, en ln. o1·questa rl cn.rác­
t.pr e1B aqurlla bruja., único trgtigo del 
u.sr!'illato r'l r l p:1.dre de << Ors' A11tón :o. 

Regresan los noYios cle la iglrsia, y «Üo-
1 ombn:'. la mach·ina, t·ntona nn a hermosa 
balada, tiernamente !>enlirla. por el maes­
tro. que contrasta con lo.s violentos v 
e ntund.ePt&s aconl s d€(1 «rirubeooo¡> que 
JJ~t l'nuapt• ·l. cn.nto, _cuando la. protago­
msta, descubnendo á los «Barraccini •> á 
la puerta de su casa, se encara con «Ürs' 
4ntón», excitándole á castigar á los ase­
smos de su padre. 

La, ópera. ele Viy s es mclódiC'a b;csta 
las cachas ~, se hnlln. rlirrr~.amente empa­
rrnlacln. ce n la tJ·arlieíón musical del Me­
di«;dín. de l ~ uropa,_ fl in ((He d<'j en rl€' clr~r·u­
l•rm;f) rn In. pm'ttll!r:t frecurnl~"s bu!'IJa s 
d 1 espíritu grrm '11 ito. 

L:t. nrq•lr~i i\ hiJ. • ido nn1 ur.i11rla <'ntl VP!'­
un I('J'(! {illS I 1) ~ ('O JJ gran ¡;oh! irrl>t.rl; la 
llJrlndt•.';1s fras,., dr• los caninii(P.s :;P dP~­
ll zan dla[<lliUS sohrr rl fondo do un;~ ins­
trnmetd 1Cf(JJl el , !icnd: y á Lt Jn udnml. 

Con los que Vn·es ha sido cruel ha sido 
son los cantan.te~, á los que ha obligar:lo 
a harer eqtu l1bnos por Ias alturas del 
pentágT_~ma, á riesgo de que soltuseu la 
cumpa!tJ.Ia en 1·w lt;u en U'!Jn. .nota aglltla. 



<.:unn ne r,tt\·, ·¡ tir que In. urillanü•z de 
b s frase; .v la n,:turalr·za c!PJ a'>HLtio rxi· 
gían que las ,.,.rPs SP mantuvieron ,. ta 
dhssitLtran qu lt>s ha señalado el corupo­
Rit 11!'. 

V 1\ es pstá de Pnhnrabncna. A \ ' Pr alea n­
?:•) un. ¡:x¡t.u qnp sPguramont e Jp hnJm:\, sn.­
tifr<·ho, ¡J c~ r· atnbi ·io"o que sea. El arte 
o»pañul Gc va aliril'nrlo pa.so. 

* Ln. intq::pretación fué psmeradís.ima.. La 
D' AlbPrt y Fazzini, que lleva.ron el peso 
d<'> la ópera, fueron ovaciona.dos en varias 
c~asiones; Cigada («Br.a.ndola.ccio»), Ow 
bello («Viccntello :b), Foruria («Banacoi­
ni ») y la PPrini («Corneja»), cantaron mny 
discretamente, y, finalmente, Serna hubo 
d•' repetir la canción ltali'lna del segundo 
&cto. 

Para que nada íalt:tse, Amnlio Fernán­
ciez ha pintado dos decoraciones hermosí­
sima.s, y la orquesta, dirigida por Villa, 
interpretó de nn modo admirable el pen­
samiento de Vives. 

TalC'~ h:m sido las impresic.nes que me 
ha pt·ouucido el estreno de «Üolomba». 

Pabllllos 

-----------



ESTRENO DE "COLOMBA"I 1 

u A 

Un lindo cuento de simpático ambiente popu­
lar, de los Sres. López-Ballesteros y Fernández 

Sbaw, ha servido al maestro Vives de argumen­
to para su última ópera. La acción, au~tque esca­

sa, está hábilmente trazada y se du:.~rrolla en 

una sucesión de escenas donde andan diestril­
mente mezclados los elementos pasionales y pin­

toresco¡¡ que forman el interesante drama. 
El maestro Vives ha escrito una música digna 

de su reputación y de su historia. La melodía 

fluye sin tregua dt un venero abundante, im­
pregnada siempre de esa elegancia en la inven-

1 

ción que constituye la caracteri~ttica del autor 

de Bohemios. En Colomba hay verdaderos 

acivrtos, acaso los más inspirados y profundos 
que ha trazado la pluma de Vives. Todas las 

ideu poseen ese prestigio que iólo arranca de 

la emoción inicial con que fueron concebidas, y 
en todas ellas palpita el alma de un delicado 

temperamento de artista. Entre todas ellas, nin­

guna para mí tan afortunada y profunda como la 
que corresponde á la balada del acto segundo, 1 

tenuamente acompañada por la cuerda con sordi­

na. La elegancia de los giros y la libertad con que 1 

están conducidos su movimiento, así como la 

delicadeza de la instrumentación, prestan á esta 

admirable página una belleza y un encanto infi­

nitos. 



• 

!aro es que tal objeción constituye lllt pultlo ' 
de vista mío que el ólutor de Colomba pudo te­
ner para nada en cuenta al concebir su obra. Yo 
pienso que todo artista, eu cualquier lltotuento 
de la historia, debe procurm, en sus obras, ser 
continuador del estilo que marca !u más IIVilllZél- 1 
do y perfetto en aquel momento de mle, par:.t 
para poder partir desde él hal ia progresos futu­
ros. De otro modo, se reprodu e en el arte elmis­
-·o fenómeno aue. en ei (alUDO de la ciencia, d.!- 1 

termina el aferrarse á teorías desechadas por el 
criterio ambiente. 

El número de loa que acel)tan la antigua fór-
1 mula, por más conocida, podrá ser mayor; pero 1 
no hay duda de que el que trabaja, con un crite­
rio personal, dentro de la verdad, vence en defi- ~ 
nitiva y arrastra al mayor número. 

Perdóneme el eminente autor de Colomba si l 
estoy en un error. Mas á través de toda la admi­
ración y la reverencia que su personalidad me · 
inspira, me veo precisado á manifestar que el 
tecnicismo de su obra, en lo que se relaciona con 
el plan dramático, me parece arcaico y más den­
tro de la tradición italiana que de la germánica, 
en la cual y sólo en la cual sé yo hallar el ideal 
del drama lírico moderno. 

Este juicio mío no fu é, ciettamente, el del pú­
blico. Antes bien, rendido ante la belleza induda­
ble de la obra, aplaudió constantemente con gran 
entusiasmo, haciendo que el autor apareciese 
muchu veces en el proscenio rodeado de sus in- , 
térpretea. 

Entre éstos brilló en primera línea la seiiora 
D' Albert, quien en un papel verdaderamente 
abrumador por la tensión dramática en que está 
concebido y la región del diapasón en que la voz 
aparece eserita, supo sobreponerse á todas las 
di! iCllltades y vencerlas con admirable maestría 
y equilibrado talento. 

En derredor de ella brillaron la seriorita Perini, 
que dió intenso rel ieve á la única escena en que 
tomó parte, y los Sres. Fazzini, Cigada y Cabe­
llo, avaloran do con su arte una ejecución per­
fecta. 

La labor de la orquesta y de los coros merece 
grandes elogios, muchos de los cuales debe 
atribui rse e l di rector Sr. Vi lla, ~ue dió ayer nue- · 
va prueba de su maestría, por todos reconocida 
y admirada. 

Para completar el espectáculo, <~n tes de C6-

' 

menzar los dos actos de Colomba, fu eron ejecu­
tados los bailables del cuarto acto de Hamlet, 
en los cuales la señurita Miazzi mereció el ho­
nor, concedido pocas veces, de que la cortina se 
levantase para premiar su arte gracioso y atrac-
tivo. 

MA NUEl. IJANRIQUE DE LARA 



y se hubiera presentado ante DO&Otros ta.J l 
como es!... 

El éxito fui grande y decisivo. Al final del 
primer acto salió repetidas veces á escena, y 1 

en el segundo lo hizo durante el tra.oscurso del 
mismo y al final de la ópe1 a. 

Los libretistas no quisieron compartir los 
aplausos qu~ sonaron, y modestamente se que­
daron entre bastidores ; pero conste que el pú­
blico les habrla visto con agrado. 

La interpretación merece francos elogios. 
La Sra. D' Albert dió extraordinario relieve á 
su papel, cantando con gran fortuna, no 
obstante estar su particella llena de dificultad. 
Fué apasionada y fiera, como el papel reque­
ría, luciendo su voz preciosa y vibrante y 
viviendo por completo la figura de Colomba. 

Muy bien Fazzini, la Srta. Hemández, el ba­
rítono Cigada, Cabello, Foruria y el tenor 
Serna, que repitió una bonita canción, dicha 
con sumo gusto. 

Amalio F ernández mostró su arte en la 
decoración del segundo acto, admirable co­
mo suya, y Luis Paris demostró su pericia 
de hábil director escénico. 

También merecen elogios los coros, el bai­
le y la orquesta, sin olvidar al maestro Vi­
lla, que ha concertado y dirigido la ópera 
con sumo cuidado y su habilidad de siempre. 

Quedamos, pues, en que fué un éxito, y 
en que el maestro Vives debe interpretar es­
tos aplausos como señales de aliento para 
que prosiga por el camino emprendido. Con 
él y con otros habrá ópera nacional. ¡ Y es­
toy seguro de que Vives es de los que más 
brillo y esplendor ha de proporcionarla 1 

A. R. BONNAT. 
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TEATRO REAL 

[.a !loE'gunda representación d~ crCo!omban 
ante el publico severísimo d{! los segundos 
turnos, confirmó anoche plenamente el triun- ~ 
fo ganado en su. estreno por la óper·a de Ló­
p~z-Balles-teros, FeTnández Shaw y el maes­
tro Vh··es. 

Igual atención en toda la obra, el mismo 1 
interés en el desarrollo poético y trágko del 
poema, igual intenso deleite ante las bellezas 
musica.!es de la partitura é idénticas mani­
festaciones de admillaCión y aplauso en los 
dos actos, sintiéronse .a.noche·. 

Vives tué, como anteayer, llamado á es­
cena innume-rables veces y aplau dido hasta 
por los intérpretes de su ópera, entre los que, 
en las apresu.rr,J.mie.ntos con que escribimos la 
crónica del estreno, · quedáronse olvidados los 
nombres dil J.as S8'fioritas P.erini y Hernández 
Manso y de los Sres. CabeUo, .Serna-el te'oor 
del «·Canto á la alegría,, anodhe también r e­
petido y cel~bradísimo,--Foruria, Del Pozo 
y Fuster. 

·De la soberbia labor de -cantantes y oo ac­
tores de la sei'iom. D'Albel"t y del tenar Fazzi­
ni. nada nuevo ha·y que decir que no fuera 
repetir las exclamaciones de admir:tción, de 
gratitud y de entusiasmo de la primera no­
ohe.-M . 

La ópera "Colomba''--Teatro Real 
En el Teatro lteal estrenóse la ópera en dos 

actos Colombrt, letra de López Ballesteros y el ga­
ditano Fernández Shaw, } música del maestro 
Vives. 

El teatro estaba brillantísimo. 
A ·isúeron literatos, músicos, artidtas, la a o 

cracia v la familia real. 
El Rey vestía uniforme de almirante. 
La obra gustó. 
El primer acto fué oído con atención, pareciendo 

el libro interesante. 
En el tegundo repitióse la canci¿n de La ale-

gría. · 
Al terminar alzóRe el telún varias veces saliendo 

á recibir unánimes aplausos el maestro Vives. 
También repitióse el número de los Viejos entre 

grandes aplauso . 
Al final de la obra se escucharon grande y nu­

tridos aplausos, llamándo e á escena á lns autore . 
Los de la letra declinaron el honor del éxito en 

el maestro Vives, que recogió la ovuciiin. 
La interpretación ha sido buena. 
Con~idérase que se ha dado un buen arranque 

en el camino de la ópera y literatura e~pañ ,[a. 
La partitura es sencilla y en algunas partes ins­

piradísima. 



Del teatro Real. 

"Colomba 
. " " 

M U S 1 C A DE V 1 V E S 

Utra Oe lópez Ballesteros y fernánOez Shaw 
Vistióse de gala la Sala del Real, sin decir . 

nadie que hab(a de tener tal carácter la fun­
ción del sábado; ,.\os Reyes é Infantes ocupa- " 
ron sus puestos para realzar con su presen­
cia el estreno de una obra española; el Go- l . 

bierno de S. M. tuvo nutrida representa- , 

·ción; la aristocracia de la sangre del talento y 
del dinero h dió aspecto de gran fie sta, y la 
clase media y pueblo adquirió cuantas loca-: 
lidades pudo encontrar, demostrando la so­
ciedad madrileña, desde el Rey hasta el más 
modesto ciudadano, saber honrar á sus es-, 
critores y artistas, alentándoles en sus tra­
bajos y premiándoles su valer y sus méritos. 
Se respiraba en el ambiente la ansiedad por 
conocer la producción de un maestro apre­
ciado por nuestro público, aplaudido en 
obras de no tan gran empeño, pero en las 
que dejó demostrado ser un inspirado rítmi-
co en la armonía y un buen colorista en el 
instrumental, cual acontece en «Bohemios~, 
y fundábanse por unas esperanzas, otros 
formulaban prematuros juicios, no faltando 
algunos , pocos en ve rdad, que >ostenfan la 
triste idea de que los maestros españoles 
sólo podrán escribir zarzuelas buenas, pero 
no óperas; como si aquel nombre, protesta-
do mil vecés por el insigne autor de «Mari­
na» y «San Franco de Sena», no fuera inade­
cuado para las hermosas obras del reperto- · 
rio es¡:>añol que se titularon «Los Diamantes 
de la Corona» , «El Juramento,., «Jugar con 
fuego», «La Tempestad» y tantas otras 
como la r ica inspiración espaiíola regocijara 
á nuestrot padccs y fueran sentidas y admi­
radas por sus lujos. 

Unos y otros hubieron de convencerse 
que una nueva ópera honra el arte lírico es­
pañol, en la que· su autor recibi ó la confir­
mación de gran maestro, pudiendo afirmar­
marse que si revela alguna inexperiencia no 
e3 oLstaculo para q ue supere en varias de 
sus partes á otras aplaudidas del extranjero, 
traspase Colomba las fronteras y tienda sus 
alas allende el Occéano. ¡Si no, al ti empo, 
gran maestro de verdades! Y la esperanza 
de que la edad del maestro ha de permitir 
dar nuevas producciones, que seran siem­
pre ~n loor de su buen nombre y en el de su 
Patna. 

Es el · primer acto de exposición y nudo 
dramático. Tras de un breve preludio, dul­
ce y apacible como cuadra á su patriarcal 
primera esce1ú, en que el himno al trabajo 
truécase inmediatamente, cual requiere la 
acción, en viriles frases de Brandolaccio, que 
canta alegre la independencia, y en Lts vigo­
roso notas que revelan en Colomba el odio 
y venganza á los asesinos de su padre y 
amor para el vengJdor, acompañados los 
primeros de los sentimientos de un pueblo 
que queda S) rprendido cuando regresa Ors 
con deseos de paz y olvido para los culpa­
bles, y aquella mujer unida á su pueblo ani­
ma y precipita á que cumpla lo que cree un 
deber de vindicación. El maestro se acorrio-

• dó admirablem.!ntc al libr<!tista, y dibujó 

3 {' 

lo k- ~1110 . 



con firme mano los caracteres; di6 bri llan­
tez extraordinária y marcada á la melodla, 
y en algunas ocasiones, como en la dd dúo, 
tal vez se excediera en dimensiones , pero el 
princi pal defecto que encontramo~ fue el ha­
ber tratado las voces con rigor extraordina­
rio , debido, si n d L. da, á estimar que en las 
notas elevadas hay más esplendor para el 
conjunto; mas debe reflexionar el maestrb 
que el cantante se fatiga, y esto dificulta la 
ejecución de las obras, por ser ~1enor el nú­
mero de los que se comprometen á cantar­
las . 

El s~gundv acto Clttpicza ad ... irablcmente, 
repitiéndo~e el lindo canto de la alegrla; hu­
biera querido el público se visara ef original 

· coro de viejecitas y vi ejecitos y aún el gran­
dioso terceto de la Corneja y lo~ Barraccini, 
pero era abusar de los arti,tas é interrumpir 
la acción dramática que se de;:;envuelve in­
mediutamente en la magis tral escena de «Ce · 
lo .11ba» y el p~1e bl0 en que termina con la -
canción de ven ganza llena de brío, de entu­
si:lSIIIO y de in ,;pi ración , superando, si cabe, 
este acto a l primero. 

Una e~lruendosa ovación para el m •estro 
Vives, pat·a el di rec tor de.orquesta, para los ' 
arti;:;tas que entusias mados b1tían palmas 
en honor del autor, in fi nitas :>alidas á escena 
premió la labor de todos, y por ser tan me­
recida como exponlánea, fué verd tdera y 
llena de sinceridad, y s· la ob-ra mere ·· ió e., ­
tos justos honores no nlvidur que si aque­
llo.s son el alma es tos la dierun vida , calor y 
entusiasmo. 

La Sra. D 'Albert, protagonista que no 
ten drá imitación, estudió con gran cariño el 
personaje hasta en u:;; más 'nimios detalles, 
expresó con val•ntía, tuvo acentos de vigor 
extraordinario y le realzó con su ideal figu ­
ra; la Sra. Pe ri ni fué u na vitlja-bruja admi- ·1 
rabi ,~ , su voz se transformaba, se elevaba y 
de:;;cendla e •n sin igual ufl n t~ción, á pes:.~r de 
las dificultade:;; de su breve trabajo. 

1 
Fazzini, demostrando ser un buen tenor, 

cantó con el gusto de siempre, estuvo á la 

1 

altura que esperábamos, á pesar de la diffcil 
tesitura de la obra; Cigada hizo alarde de su 
gran voz y maestría . 

1 Bien la Srta . Hernández , acertadísi mo 
Serna, que cantó afinada y dulcemente la 
canción de la alegría, que fué repetida , y 
coadyuvaron al buen conjunto las señoritas 
Manso, Marina y Barea, y los Sres . Cabello, 
Fururia, P ozo y Fúster. 

Seguramente el autor abrazaría al ~econo­
cido Ricardo Villa, que puso todo su estudio 
y saber (que es mucho) para el éxi to de la 
obra, á Luis París que dirigió como él solo 
sabe hac<!rlo la composición escénica, y para 
el insigne Amalio Fernández que pintó la 

1 hermosa decoración del segundo acto. · 
Y no concluiré estos renglones sin tribu­

tar un aplauso sincero á los autores del libro 
que tiene inspirado verso y sirve admirable­
mente á su finalidad. 

Joaé Navarro y Enciso. 



ESTRENO DE·"COLOMBA" EN EL REAL 

Escena de los bailables y ••canción ~~la alegr-ia .. de la ópera .. Colon1ba ... libro de los Sres. Fernández Sbaw 
y López-Ballesteros. n1úsica del~naestro-vive-s-,estrenada con gran éxito en el Teatro Rea-l la noche-d-e-J-t-5-de~- actual 

J'OT. NUKVO liUN DO, POR VILASKCA. 
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O tra tentativa ·fe 
liz en pro de la 

ópera española· ha 
sido el estreno, en 
el teatro Re a 1 de 
esta corte, el e la ópe­
ra Colomba, música 
del maestro Vives y 
letra de los señores 
Fernández Shaw y 
López Ballesteros. 

Anunciado el es­
treno en el cartel ele 
a bo n o y esperado 
impacientemen le por 
el público, se veri­
ficó el sábado últi-

Hr>J •·lí!t.s\ofil?ré -tPJ4~z~Ht.n sopE;) ope:Ja'l 

nielad, asistiendo al 
espectáculo la fa mi­
lia 1~ea l, el Gobier­
no casi en pl eno y 
un público distingui­
dís imo y tan nume­
roso que llenaba to­
das las localidades. 

Fueron aplaudidos 
casi todos los núme­
ros ele la partitura, 

1 ·~~ J 
11>1:. 

muchos de ellos con , 
entusiasmo y algu­
nos hasta el extre­
mo de obligar á su 
repetición. Salieron 
á escena repetidas 
veces los autores, y 
con ellos, llamados 
por el público, los 
intérpretes · 

Dirigió, e o n s u 
pericia extraordina­
ria, el maestro Vi­
lla y hubo decora­
ción nueva de don 
Amalio Fernánclez, 
que tari1bién gustó 
mucho. 



.. 

1 EL ESTRENO DE "COLOMBA" 
Un nuevo paj!O en pro de la ópera naclo· 

nal y neta monte eepaftola, y un nnevo tri un. 
fo de o u estro arte Urlco: En la a o terlor te m~ 
porada, Mm·gnrifA la Tornera, dol llorado 
Chapl; en la actual, Colombtt, del inspirado 
Vlvee, y en el porvenir, otras, muchas rrtb, 
haeta que la existencia de la.ópera eapai'lola 
sea un heobo real, tangible, uo una de laa .. 

El maeetro Vi vea 
dlnraaa llueionee de loe que1101lamoa ooo 
el engrandecimiento patrio. 

El éxito obtenido por Cbapl 1 Vine en la 
alta cumbre del coliseo de la plaza de Orten· 
te, JI& acogida que ptibllco y empreurioe 
bau dlapenaado i aue obraa, deben aenir d~ 
acloat;¡ei loe compoaltcwee qae tienen blea 
probado que para eu loeplraolóo, rica y lo­
ZilDB, uo ofrece diflcultedea la empreea de 
dotar al arte muaícal eapatlol de produoclo· 
nos que, al par que evUon so e~oapen al ex· 

tranjoro torrentes eJe oro, en pago óe dere­
oboe de repreeeotaclón, lleven A oabo Ira 

r 
creación aólida 1 eterna de la 6pera espa­
llola. 

La prueba eat6 hecha 1 aue reeultadoa eon 
por deméa halagüeftoe. 

Hablemos da Oolomba. 
López Ballesteros 1 el exquisito poeto 

Fernáodez Sllaw, lnspl r6ndose en no pa!laje 
de una famoaa novela de Próspero Merim6-e, 
han eeorito un IJbro lntereaante, trégico y 
bollo, en el que, odomi!'l de retrato1· fiel­
mente uno de loa raego1 mil• oaractorleü~ 

3r. 
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del pueblo eono, tnza n con .. rmoao1 ;, 
enárgleoa raagoe In figura de ooa mnj11r, 
Oolm1•lxr, 11 protagonle&a, en la que parecen 
P"rsonifioar1e el ca1·áoter y las palionea de 
su raza. 

La acción transcurre en Pietranera, al­
dea de Córcega. El coronel Antoni fue ase­
sinado por la familia Barnacol.ll, A conse­
cuencia de Jo cual aepnrñbnlaa un odio i 
muerte que hacía inevitable la criminal 1 
odiosa vmcletta. El coronel Antoni dejó no 
hijo, Ora, quien entusiasmado ooo las glo­
rias de su oom pntl'lota Bouapnrte, abandonó 
la aldea pura unh·se ñ sna ejércitos. Vencido 
1 prisionero Napoleón, Ora t•egreaa A au al'l 
dea. deseoso do paz y ventura, 1 sin pensar 
en la vendetta; porquo ni moral ni material· 
monte está probado que fuoran los Bar­
naccini los que naoeinaron á eu padre. Esto 
modo do pausa¡• de 01'& indigna á todo el 
pueblo, y le iucfta A la venganza. 

A In cabeza do loa qnn piden in vendetta 
está Uolomba, uua· huérfana que la familia 
Antoui babia recogido y educarlo, y la cnal, 
al esl3ucbnr de los propios labios de Ore, 
que recbazn lo ldC'a de venganza, apoah•ofa 
A listo y so aloja de él diciéodole querenun· 
cie é au amor y q¡¡e lo devuelve In prome~¡ 
de casamleuto que la había hllcho. 

Fernández Shaw 
En el segundo acto, cunndo todo el pue­

blo celebra la boda de Lucia y Pablo, que 
acaba .de .efectuarse, Colomba canta una 
balada auo termina con el •·imbecco, el cauto 
do guorra oorao qÚe anima 6 la vell(letta. 

Eutoncea Qra, influido por el canto ae · 
Colo m ba, poco á poco el ente aurgir ea 61 
las dormidas paalonee coreae, Ulrminando1 

por desafiat• á Vicentello Barnaccinl para~ 

vengar la muerte de au padre. Luchan los 
representantes de las do~ fnmlliaa, 1 Vloen­
tello ooe muerto por el cuchillo de Ora. 

La vmdett.a queda trlunfan\e. 
Sl decimos que la partitura ea muJ supe­

rior allll>ro, no diremos más que la verdad, 
porque así ea, oo ofeoto. En tQda ella ae 
mantiene Vives á la altura de au fama, 1 ni 
por un momento deja, de moatril'Benoa el 
compositor do grandes vuelos, de exquisita 
1 original ina(Jiracióu, el téouioo de envi­
diables conooimlentoe 1 honradoa¡eouraoa. 

La oanoión de Oolomba, del primor acto, 
.1 el dúo ea o lado por lista y Or1, la canelón 
1 del paator, el coro de viejoa y la balada i 

que antes homoa aludido, aou páginaa mn· 
11ionlee que no desdeilariau firmarlas loa 
més famoso& maoatroa. 

Lo. Interpretación, exceptuando la aei'lora 
D' Albert (Uolomba) y el tenor Fazzioi (Ora) 
estuvo eucomoudada á soguuilaa partea, ra· 
zóu poi' la que en ella sólo ab!)nd8l'on lo• 
buenoa deaeos. En general fue baatante d&-
1icieu&e. 

Julio Abrfl. 



E3'TRE!l10 DB '' COIGOIDIBA~) Bfl Elú 'TEATRO REfllfi 

!is::ena final de la ópera. Sra. D' Albert y Sr. Fazzint l<'ot. Cal vachc 



El tenor José S:inchcz. Io'ots. :-;-ouviltc. Lucía (Srta. JUarini) 

Otnl escena de la misma épera. Ln muerte de Viccntello. Fots . R. Cifuentes. 
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La CIU1Ción de la alegría. Una esc~'la y bailables de cColoJnha •• 
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ILAS NOCHES 
DEL REAL 

COLQMBA » El año pasado, Jlfa¡;!{alz"la la 
7omera; este año, Colomba. 

¿Hay ya ópera española? 
Los que creen que para que ex ista es 

preciso que haya músicos españoles que 
pongan en solfa libros interesantes, recuer­
den que hay óperas españolas, como ilfari­
na, de Arrieta; como Tierra, de Llano; como 
La Dolores, de Bretón; como Raimwzdo Lulio, 
de Villa; como llfargarila la 7orllt'!la, como 
Colomúa. Y si á zarzuelas como El domúzo 
a;: u/, La tempestad, 'El mzlagro de la Virgm, La 
bmja, La jlfarseílesa y otras se las pusiese 
mú·;ica en !os recitados, más ónera españo­
la, y muy hermosa, habría. 

Según los que cree u que la ópera española 
qa de ser labor especial de mayores vuelos, 
aunque tenga menos inspiración que la de 
aquellas obras, seguimos sin ópera. Chapí 
y Vives han hecho música :uás bonita, más 
inspirada, más genial, que ia de 11-fm·!'m·ita la 
Tome1a y Colomba. 

El público fué anoche con la misma ilu­
sión, con el mismo deseo de entusiasmarse, 
que fué, pronto J1ará un año, á ver la pri1ue­
ra audicióa de la ópera de- Chapí. 

El maestro Vives era una esperanza legi­
tima. Pocos músicos de los modernos, des­
pués de Chapí, han ofrecido música tan 
lozal'a, tan graciosa, tan original. -

Colomú!l tiene un asunto italiano-discu­
rría la gente,-pero puede ser una óperaes­
pañola, como Carmm es una ópera france · 
sa aunque su asunto es español. 

Claro es que más española seria si la ac­
ción, que se desarrolla en Córcega, ocurriese, 
por ejemplo, en Valencia, cuyo carácter no 
deja de terier analogía con el del pueblo 
corso, como si el mismo mar que baña las 
costas de ambos pueblos ejerciese análoga 
influencia eu su sangre y en sus senti­
miento.s. 

Pero el público que va á oir una ópera 
concede mucha más importancia á la músi­
ca que al )ibro, aun cuando é>te sect tan in­
teresant-e como el de Co!omba y prcduc ~ ión 
de escritores tan notab!es y expertos t:omo 
los Sres. l?eruández Sahw y Lón .. z Ba lc_­
teros. 

Digamos lo que el aua1torio hizo auoclle, 
.y consignemos que llenaba el teatro y que 
concurrieron á honrar á la ópera española 

'~_on su presencia y sus aplausos la familia 
tReal en primer término, el Gobierno casi en 

1
tpleno después, las clases más distinguidas 
;!le la alta sociedad y del arte y el público, 
en fin, de los estrenos, sin excluir el de 

:piempre en las alturas. 
Los primeros aplausos los conquistó la se­

,ñora D'Albert (CoJomba) después de una 
'canción á la que dan tinte dramátjco el amor 
1y la venganza, sentimientos que animan eu 
ltoda la leyenda á la heroína corsa. 

Se renuevan Jos aplauso~ después del dúo 
deJ Coh m ')a y Ors (Fazzni), cuya factura, 
~ambién dramática, mezcla de anhelos de 
ttmor y de venganza, está enriquecida por 
'una instrumentación brillante. 
;; La escena final conmueve, también musi· 
calmen te, con su rique~a de sonoridades, al 

1auditorio, y Vives sale á escena tres veces 
,i;ou los cantantes y el maestro Villa para 
'recibir Jos aplausos nutridos y unánimes 
que hay para todos, y en primer término 
para el <'Ompositor. 

A poco de empezar el acto segundo re­
suenan nuevas salvas de aplausos. El públi­
co ha reconocido á m Vives, el maestro de 
'musa risueña. de inspiración .lozana Y. a_ca-



Una es ecua de cColomba> . El desaüo. 

E 1 estnmo cte e o zamba. en e1 
t eatro Real fué un aconte­

cimiento al cual dieron mayor 
esplendor con ¡;u presencia la 
familia real, el Gobierno casi 
en pleno y muy eminentes fi gu­
ras ele la alta sociedad madri­
leña. 

Colomba es el segundo paso 
que en estos últimos tiempos 
se ha dado para la implantación 
ele la ópera española, ó mejor 
dicho, de la ópera ele autores es­
pañoles. Ma·rqm"ita la To·mera 
fué el primei-o. 

Colomba ha triunfado tam­
bién en toda la l ínea. E l maestro 
Vives, que con sobrados méritos 
fi guraba ya entre los predilec­
tos del público, ha hecho lo mu­
~ho bueno que ele él podía es-

. perarse. Los libretistas, señores 
l'ernández Shaw y López Ba­
llesteros, le acompañaban digna­
mente en su empresa, y para to­
dos ha habido justos aplausos. 

Vaya, pues, nuestra enhora­
buena para todos, si n olvidar 
t~ los felices intérpretes ele la 
producción de Vives, Fernández 
Shaw y López Ballesteros. 



(i\HEtiiASy 

' ~MEDIANTE.) 

Srta. D'Albert y Sr. Taccani 

:\ [ 
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Coro de viejos 
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Escena final 
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El estreno rle "Colo'mba" 

Un nuevo paso en pró ele la ópe ra nacianal y neta· 

mente e~pañola, y un nu evo trinnf,¡ de nuestro :;te 
lir ico. 

En la anteri or temporad a "M.1rga ri ta la Tornera", 1 
,¡ 1 l' nrado Chapí; e u la act•ral, "Colo mi.Ja", del inspi­

'" loo Vrves, y eu el porvenir otras muchas m á~, hasta 

<¡n ],¡existencia de la ópera e~p<~ñola sea un hecho 

n :al, tangible, no una de las diversas ilu siones de· los 

qne soñamos con el engrandec imienlo patrio. 

Fernandez Shaw 

El éxi to obtenido por Chapi y Vives en la alta 

cumbre riel coliseo de la plaza de Oriente, y la acQgi­

da que público y empresarios han dispensado 'á s ns 

obras , deben servir de acicMe á los composi tores que 

tienen bien probado que para s u inspiración, rica y 

lozana , no ofrece dificultades la empresa de 1dotar al 

3(- 1 1 



arte mu s:ca l esp:tñol de proclucciohea qn e al par que 

eviten se es cape al ex •r nnjer o torrentes de oro , en 

1 pago de dereehoa Je repres !.lntación , lleven á cabo la 

creación sóliJa y eterna de la ópE>ra espa ñola. 

La prueba Pstá. hecha, y s us rasultados so n por de­

más hnlagüeños. 

......._ 

D. Luis López Ballesteros 

Hablemos de " Colombil" · 

López B ~ ll esteros y el ex'ln is i to poeta Feroández 

Shaw, io ~pirándo s e en un pasaje de una famosl no­

vela de Prósp ro Merimee, han escrito un libro inte­

resar¡te, trági co y bello , en el que adG más de retratar 

fielmente uno de los ra,¡gos más caracteri:;ticos del 

puéblo corso, traza con he • mosos y enérgicos rasgos 

,la figura de una mujer:, " Cololllba", la protagonista, 

en la q•1e parecen personificarse el carácter y las pa­

siones de su raza. 

La acción transcurre en Pia t ran era, aldea de Oór­

cega . . 

· El ~oronel Antooi fué ades ioado p0r l t~ familia Bar· 

naccini, á consecuencia de lo c•Jal ~; eparábalas un odio 

á n¡uerte que ha.cía inevit ~tu l e la criminal y odiosa 

"vendetta." 

El coro.nel Antoni d ,.jó un hij •1, Ür:;, quien eutLl· 

sia~ medo c.:>n . las glori as de su compJ triota Bonapar­

te, abandonó la aldea para uuirse á su~ ej ércitos. 

J Vencido y pri , io uero Napoleón, Ors regreSi\ á su 

1 aldea deseoso de paz )' de ventura y t~in pensar en la 

"v~ndetta"· porc1ue ni ~oral 11Í ma teri rt lmente está 
• J ' 

probado que fueran los Bar.acciuis 1 s que ns dsma­
¡ 

ron á su padre. 

Este modo de pensa.· d e Ora indigna á todo el pue­

jblo, y le incita é lá venganza. 



A la cabeza de l o::~ q ne 1 id e u la " vendetta" est~ 

Colom~a , una hué rfana qu e la f,.mi lia Autoni habla 

recogido y edu cado ; y In cual, al escuc har de los pro­

pios l<tbi .. s d e Ors que re chaza 1 ~ idea de · v~ngauza, 

apo Bt t ofa {\ es te y se a lPja de é l d i cieodu le q•1e re­

nun cie á :!U amor y que le d e vu elva la promesa de C&-
1 samieuto qu e le Labia hech o. 

J . En e l segundo acto, cuando to-l o e l pneb lq celeLra 

la l o~n. de L uci a y Pablo , qu o ncaba de efect uarsP1 

Colomba caut.a un a La lad a c¡ no te rmina con el "IÍlll­

becco", e l canto de guerra cor • o que anima 11 la "ve n~ 
1' 

della." 

Eutotices O~s, influid o po r e l cn•1to 1l e Co lomba, po­

co á poCO siente surgir 1'11 el los d ormidas pasiones 

cor sa s, t E-rminando por desafiar á Viceute ll d Barrac­

ciui, p11ra 1·en gar la muerte de su padre . Lnchah loa 

1 epresentB11Les de las dos fatnili a ~, y VinentPllo c11e 

mn erlo por 1'1 cu chill o de Ors. 

, La "vend 1tta" queda ttiuufantt'. 

8 i decimos que la part itura es mny s up erior al )j_ 

bro, no diremos más qu e la verd11d, porque así eR 1 en 

efecto. En t"da PJl R se mnn JÍPne Vives á la altura de 

su fama, y ni por un momento deja de mos trársenos 

el compositor de g •andes vne los, Je exquisita y ori­

ginal . in sp i raciól', e l te cui co de env id iable:~ conoci­

mientos y honrados r ecurs !J S. 
La canción de Coloro ha d e l prime r ac to, e l dúo can­

tado po r eda y Ors, In canción _de l' pa tor, e l COr ;> de 
viej os y la balada á que an·es h P. mos Hlu• lirlo, son pA­
ginas mu sica les que no desd t ñllrÍ«n firmatlas loa más 
famosos waestros.. 

... 

• i> 

El maestro Vives 
La interpretació n, exce¡.tu au do la señora -D 'Alb,ert 

(Colombo) y ti tenor Fazziui (Ors) , es tuvo enc'oth~o ­
dada á segund as partes, razón po r la que ea ella d6Jo 
abundaron los buenos des eos. . . 1 

En general fué bastan te de fic1e nte. , 
JULIO ABRIL.~:: p 



Notas musicales 

TEATRO REAL 

'' Colomba'' . 

Al r eanudars en el teatro Real la pre­
senta ·ión d <! óp ras c: paüola ·, despué 
de cierto espa ·io de tiempo, dedicado á la 
impm·tación de género extranj ceo, en de­
terminados caso. de menos artístico que el 
qnr por a ít nos gastamo , el éxito ha 
acom paiíado á estos nuevos y decidido · in­
tentos, paea que el arte nacional ocupe el 
sitio qne nwr·c e. ¡)us autol'es, afortunados 
y justos, han hecho que para ellos fuesen 
ova ion e ·, que parecían r e ·erYadas única­
mentt' par·a quien nació fuera de Bspa­
iía, y ayer " .Margarita la rl'ornera" y hoy 
'Colo m ha", vienen á den amar obre 

nosotr·o::; raudales de alegría y satisfac­
ión al \' Cr qnc el éxito ayuda á los e fuer­

zos d ' lo · expresados paladines. 

Chapi, desaparecido prematuramen­
te, fué su último e ·fuerzo ·olcmne y deci­
sivo para luchar y ven cer obre un esce­
nario que, tirano y orgulloso con sus glo­
r·ias, mostrábase r ebelde á ser conquista­
do, Vives, músico joven, de alientos po­
derosos, luchador a, í mi mo; enamor<tdo 
de su al'tc y iempre dispuesto á r eñir ba­
tallas por el mismo, ha seguido en la la­
boe empr ndida y ha conseguido ven cer 
dl' igu a l modo que lo logró en anteriores 
empeiíos. El tantas Yeces aplaudido maes­
tro ha r econido con su in:pit'ación y téc­
ni cn todos los géneros que abarca la mú­
sira, :v . u pluma lo mismo ha escrito l-Íe­
zas para con ierto qne ha estampado no­
ta . retozanas, qu e alcanzaron lu ego popu­
laeidad call ·j era. abiamente preparauo 
para pr·odnrit· óperas, á ella s ha llegado 
ahot·a on '' Col0!11ha' '-··omo anterior­
mcnt r lo hizo co n otra ·,-teiunfando y ha 
cicncl.o qur c·l póblico batiese palmas en 
hOl1 0 1' SllyO. 

"Colo m hia" es una ópera toda pa 10n, 
m lodía y vigoro~os acentos. Un libro dra­
mittico y hit bil para pre~entn.r situaciones 
mm;ic· alr!';. ha F>ervido pat·a que Vives tra­
ba j i1Hr t n 11ua labor qu e pudiera ser de 
la: mfts si\lic•nt.'.' , rle su. prorln ''iones. 1~s­
te es el srcr· to ele m u ·hos éxito de ópe­
ra, y Purcini y otros podl'ian dar perfec­
ta razón dt• esto. Los a utor·rs del po~ma 
dr. "f'nlornha'' han C!'; taclo afortunados, ' 
prestando ~~ la ac _ión gt·an interé , sobrie-~ 
dad :v poPsta rfu>:tva. 

J1ópez Ballr: tero y FrJ'nández haw 
!tan hre ho, á juicio mío, un perfecto libro 
el , ópera, de color popular, el e alma vi­
br·ant<' y el e interesante asunto. 

( 



r,a m lliSlCa clr Vi ves es vigOl'Osa, llena 
de color. rica dr matic s y <1 técnica in­
disr utihl c. 

-¿ Entónrrs ha hecho nna ópera ma­
ravillosa y absolutamente perfecta -me 
di.1·<Í r l lecto l' que atento á estos reurrlone , 
y sir1 ltaher a ·istwv ,, la r presentación. 
teatr ele formae juicio sobre la nuE;va 
produrción del autor de "Bohemios". 
c .. -. ----~·:-~~-=~or:::-~---='· ·-:-~=~ ~-:~ ~~·:~r.-· 
-No, amigo lector; Vives no ha podi­

do prescindir de la preocupación de que 
su Óp<' ra iba á estrenarse en el 'l'eatro 
Real, y no ha sido todo lo espontáneo que 
yo le hubiera querido. Se ha dejado lle­
var por ht suposición de qu pm·a triunfar 
sobr e aquel escenario hay que ponerse se­
rio, mny serio, y olvidando que aún vive 
f1·esco y lozano "El barbero de Sevilla", 
se ha entonado demasiado, y ha perdido 
en fr srura de ideas y lozanía de motivos 
lo que ha querido ganar para ponerse á 
tono con el a m bien te Yo estoy segmo que 
el maestro Vivrs se ha visto solicitado por 
11111ltitud de melodías, que ha renbazado le­
jos de si por creerlas trivales y de poco 
fn . t e para la obra que intentaba. Vayan, 
como testigos de mis afirmaciones, los nú­
meros que mayores aplausos conquista­
ron. T.;a canción y baila blcs d l segun­
do acto y el coro de viejos que sigue. Lo 
primero fné repetido, y lo segundo, fran­
ca y cstripitosam ente aplaudido. & N o es 
esto la m()jor demostración de que á me­
lodía espontánea y fácil no hay público 
quo se resista 7 No siempre la acumulación 

1 
ele gtandes sonoridade , arrancadas á la 
OL'questa á fuerza de paciente labor, es el 
mejo1· camino para el éxito, pues si bien 
por un momento puede uno mo trarsc 
sorprendido por tma sl:lnsación pur~men­
te a ñstica, es lo cierto quE: inmediatamen­
te viene la r eflexión, y con ella el análisis 
de lo que acaba de escucharse, y si esto no 
prodncc en los sentimientos afines á la mú 
sica el efecto deseado, la reacción es más 
podero. a y definitiva 

El maestro Vives, con alientos podero­
so para las más altas empresas musicales 
que puedan intentar e, y yo me complaz­
co en reconocerlo y proclamarlo del modo 
ml'ís solemne, ha juzgado conveniente ha­
cer lo que ya dejo apuntado, que si bien 
debe satisfacerle, pot·que da gallarda 
muestra d<' que u dominio del difícil arte 
es completo, no nos ocurre lo propio á los 
que nos hemos deleitado con tantos temas 
desanollados por él en otras obras. 

¿Está esto claro 1, como dice Maura. 
Yo hubiese qu rielo más fre cura, más es­
pontaneidad, más melodía, más frases 
cantables, á su exuberancia de técnica y 
de eriedad. 

Hay en "Colo m ba" pasajes admirables 
y dignos de la mayor estima. 

El segundo es superior al primero, si 
bien en el-y Vives me perdone si de mi 
pluma brotan frases de ruda franqueza­
apar en á vece remini ccncia de frase~ 
musicales que o-tras vece recibieran distin 
to · autore · Esestohechocon propósitopre 
con ebido ? Seguro e toy de que no, pues 
admiro demasiado á Vives para creerle un 
reb n ·cador de la inspiración ajena; es, 
senei llamente, defecto de lo que dejo 
a¡¡tmta<lo ; de haber pensado demasiado 
en la óperas y de que teme .-cribir preci­
samente otra que pudiera colocat·se al ni-

vel de aquélla. 
----------------------



TI:w en "Colo m ba" un ambiente dra­
m[lti¿o y fiero que apasiona, mezclado !lOn 
notas francas y alegres, eminentemente 
populares. La frase musical es siempre am 
pl ia, aliente y decisiva; la in trumenta­
ción, rica y onora; los pro e dimientos, 
nnevos, y la medida de sus piezas, justa. 
'' Colomba'' es, á juicio mío, óp.?ra que de­
he salü· de España, correr mundo y abrir­
:-:e paso triunfal á través de otras muchas 
c¡nr val n bastante menos. 

Y, sin embargo, ¡si Vives hubiera que­
rido y se hubiera presentado ante noso­
tros tal como es ! ... 

m éxito fué grande y decisivo. Al final 
del prim r acto salió r epetidas veces á es­
e na, y en el segundo lo hizo durante el 
tran. curso del mismo y al final de la ópe-

Los libr tistas no quisieron compartir 
los aplauso que sonaron, y modestamente 
. e quedaron entre bastidores; pero cons­
te que el público les habría visto con agra-
do. 

rJa interpretación merece francos elo­
gio . TJa ra. D' Albert dió extraordinario 
relieve á su papel, cantando con gran for­
tuna, no obstante estar su particella llena 
de dificultad. Fué apasionada y fiera, co­
mo el papel requería, luciendo su voz pre­
ciosa y vibrante y viviendo por completo 
la figura de Colomba. 

1\'Iny bien Pazzini, la Srta. H ernández, 
el barítono Cigada, Cabello, Foruria y el 
tenor Serna, que repitió una bonita can­
ción, dicha con sumo gusto. 

Amalio Fernández mostró su arte en 
la de oración del segundo acto, admirable 
como suya, y Luis París demostró su pe­
ricia de hábil director escénico. 

'fambién merecen elogios los coros, el 
bail y la orquesta, sin olvidar al maesho 
Villa, qne ha concertado y dirigido la 
ópera con sumo cnidado y su habilidad de 
siempre. 

Quedamos, pues, en que fué un éxito, y 
en que el maestro Vives debe interpretar 
estos aplausos como señales de aliento 
para que prosiga por el camino emprendi­
do. on él y con otros ha1rá ópera nacio-

1 na l. !Y estoy seguro de que Vives es de los 
qu más brillo y esplendor ha de propor­
cionarla! 

, __ l !' .l l - lf NNAT • 
..1..~ - _ _ _ . · -"' 'A. R .. B 



riciadora, el autor de la balada de la luz, de 
Los bohemz'os. Hay una caución, la c:mcióu 
de la alegría, entonada por un pastor (Ser­
na, tenorino muy apreciable), y bailada por 
unas parejas corsa!'. Es bella, graciosa; se 
hará popular. Se repite entre atronadores 

' &plausos, y Vives sale ñ escena para recibir 
el premio de tan lindísima página. 

Sigue t,m coro de ..,iejos, también muy 
original, ameno, ligero. El público le aplau­
de; uu:t parte pide la repetidón; otra parte 
impone silencio para no interrumpir nueva­
mente el curso de la obra. 

Es aplaudido un dúo de te11or y tiple 
Ors y Chilina (señorita Hernández)- cuya 
valentía impresiona al auditorio. Se escu­
cha con atención un terceto, en el que la or­
questa describe también tanto ó más que 
las voces, cantado por La Corneja (señorita 
Perini), Barrecini (Foruria) y Viccentello 
(~abe1lo), y llegamos á la escena culminante, 
la balada que declina en el¡'i;nbecco corso. 
especie de excitación á la venganza. 

Probablemente eu este número ha puesto 
sus amores el maestro Vives y ha derrocha­
do técnica y color. Pero la golosina de la 
danza puesta al principio del acto había he­
cho su efecto en el paladar de la generali­
dad del público y guardó los aplausos para 
un momento después, cuando bajo el telón 
terminada la ópera. 

Entonces-se repitieron las ovaciones v las 
llamadas á escena á los autores. 

Lo consignado es reflejo exacto de lo su­
cedido. La labor del maestro Vives es acree­
dora á los aplausos vivísimos que se le tri­
butaron. 

Representa un esfuerzo más en favor de 
la ópera española; esfuerzo loable, digno de 
ser secundado por otros maestros, pero des­
pojándose de preocupaciones á fin de que 
al hacer ópe-ra no renieguen de su persona­
lidad propia, de lo que son, de lo que han 
sido y de lo que no deben dejar de ser al 
pisar un terreno en el que los extranjeros 
hacen lo suyo, y p_o todo recomendable. 

Vives en Colonz'úa demuestra que posee 
tesoros técnicos para instrumentar y .co­
nocimientos magnos de cómo tratan las 
ideas los autores modernos, Wagner el pri­
mero. Riqueza de inspiración la tenía bi<>n 
acreditada antes de su estreno de ayEr. 

A los r:ombres citados eutre los artistas 
que interpretaron la obra hay que añadir 
los de Cigada, el excelente barítono, que 
puso mucho cariño en un papel de no mu­
cho lucimiento; Del Pozo y Fúster. la seño­
ra Barca y la señorita Marini. 

La señora D' Albert sobresalió por la im­
portancia de su papel y por el acierto y el 
entusiasúw que puso eu la interpretación. 

La obra, muy bien puesta. La decoración 
del acto segundo, una plaza de Pietranera, 
pintada por Amalio Fernández, gnstó mu­
cho. La orquesta, muy bien, y á su altura el 
maestro Villa. · 

Esta noche se canta tamotén Colomúa., 
Y por cierto que en vez de los bailables 

de rlamlet, para abrir programa, se cantará 
el acto tercero de Azila. 
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Ante el estreno. Í 
No han negado los autores de Colomba 

que el primer peusamiento suyo acerca 
de esta obra fué que fuese zarzuela. Y 
esa es confesión que honra, porque es 
indicio de sinceridad artística. 

No hace un año, y con motivo del es­
treno de Margarita. la Tornera, se decía 
en stas columnas algo qne será bien 
repetir, pidiendo antes perdón al lector 
amable por la molestia. 

"Chapí, con hondo sentido artístico 
nacional, ha dado á beber á las muche­
dumbres el vino de nuestra lírica en la 
copa española, modesta si qLtereis, pero 
espaííola, españolísima, ele la zarzuela. 
¡Desconfiad de los que cuando oyen ha­
blar de zarzuela tuercen el gesto 1 ¿Por 
qué y cómo renegar de esa castiza mani­
festación de nuestro arte lírico, aunque 
esté velada ahora por la concupiscencia 
ó menospreciada por el esnobismo? Los 
que eso hagan, ó han perdido la memoria 
ó se empeñan en disimular el entendi­
miento." 

1 i Vives, ni Fernández Sahw, ni Ló­
pez Ballesteros han renegado del género 
castizo en que obtuvieron notabilísimos 

1 
triunfos. Antes aspiraban á renovarlos 
y continuarlos con la zarzuela Colomba, 
que anoche, crecida, y como hermana 
mayor de la 110n nata zarzuela, se ofre-
ció al juicio del público como ópera. 

Nadie piensa aquí en escribir óperas. 
¡ Da tan poco eso ! Además un artículo 
del contrato de arrendamiento del tea­
tro Real es válvula chica para produc­
ción lírica aun tan escasa como la nues­
tra. 

No hablo de farrucas y garrotines 
j ahora, naturalmente. 

.. ; El que más y el que menos conside-
rará: 

-¿Voy á tener la inmensa fortuna de 
que mi ópera, si la escribo, sea la que se 
estrene en el Real, ya que es inútil so­
ñar en que se estrene en otra parte? 
¡ Dejémosio ! ... 

Y aun estas que se e trenan, vedlo, no 
iban para óperas; pero se da el caso 
singularísimo de que, siendo . tan difícil 
estrenar una ópera, se ha hecho más di­
fícil aún estrenar en España una zar­
zuela. 

Operas, á lo menos, se estrena unf\ al 
año. ¡ Pero zarzuelas ! ... Mí entra .>e es­
criba música e1 • _ ustria, ) entre si es­
cemos ó no hacemos un tratadito de pro­
piedad, ¿qué necesidad hay de que em­
presas, autores ni intérpretes se empe­
ñen en cultivar el jardín de casa? 

Ya lo ve el lector. Vi ves, F ernández 
shaw y López Ballesteros empezaron á 
componer una zarzuela ... y han acabado 
estrenándola en el teatro Real. 

Y <_:pn tpd;t s~rjQd¡¡c\ djgp t¡ue BO hay 
en estas palabras nada que de cerca, ni 
de lejos, pueda considerar mortificante 
para :m amor propio artístico ninguno 
de los tres autores citados, tan justamcn­
t ;~plaudldos en ocasiones van uq. }{q 
renegar de la zarzuela, parn m!, es un 
mérito; no hacer nada para salir de ese 
molde lírico, en demanda de superiores 



concepciones y formas artísticas, algo 
reñido con la Jey ele perfeccionamiento 
que á tpJ:ts l~s mqni fest¡¡ciones de la 
vida a lcanza. ' · ' " 

Y entr'e l~nto ¿ coq qué pretexto po: 
clríamos nosotros negar á nuestra tnú-­
lii<'a ~1 rlere~hp de ~on¡¡r en ~ F~itl1 ~ 
¡lu<:as jprnada" eje dlst,lllcía del clelezné\­
Jie br!ncli- y el indecoroso orito dt: pa· 
jes de Amleto, que el inteligente y sim­
pático Fesser eligió para acarnos á la 
pública vergüenza á Barrado y á mí, y 
á él mismo, puesto que hab,ló d~; r¡uc In 
~<1rareaiJ~ Jl1~1:. juutp;. ~ ¡ y U\.l he l!lr~­
reado e;;o IHmca l No e puecl , buKar 
de la amistad de esa manera, gran 1 oq- 1 
chim ... 

Y volviendo á lo nuestro. Pong-amos 
tndl)~ In. ¡.¡ tenfiñtl y d ~f t}> eu <.:sta t:tú: 1 

presa, eu la que v:t U!l empeño patri9ticg 
iie itldependeilCÍ<\ <¡rtí ti a; ~tyó tiólo In· 
tt:tito m ·reee re:;¡)eto y gratitud, aunque 
los lauros, y los mármoles, y los broncos 
haya que reservarlos, como es de justicia, 
para quienes d~finitivamente ¡¡e· e ;,¡11. 

' f..a ópera: · 
Un breve preludio, en que palpita el 

sentimiento popul;u -¡ de CJtte. p<tre ~~-1 ~ ~ 
capar- ttttv1!)s dG ni!)Hte rt~ct;:> a r mas, 
nos pone en relación con el ambiente 
campesino, pa toril é ingenuo que, tanto 
en la melodía como en su presentación 
y ~u_hravado y adorno orque:;~ftl , r& iL 
servtr dé marco y base de ¡;pntr;:tste pqr{l 
el tr~gi<;p ir y venir <le pa ione· que 
,haee tlel astltltÓ tle eóttt 6pera uno de los 
más sombríos que pueden hallarse, a u- · 
mentada en fuerza · dramática por las 
variantes introducidas en el poe~~ ~~l-

1 
~!C<~l:lle respe~lo de la conodcla novela' 
de Merimée. En rl riente y luminoso va-

• ll; ~e Pietranera1 que es el cuadro de las 
escen;ts del a¡;to pnmer¡J, ese ~ll~, junit') 
al camino, el m.c.m tlculo de piedras, re­
matado por una cruz, que habla al cami­
nante de la muerte de un hombre. Allí 
fué asesinado el coronel Antoni, y su 
m¡~crte tH:l l~!t sjd(l ~ún veflgad~ : 

;):..'l, icjea eje !~ vc11detta en el libro, ~o­
Jllu t~n la partitur<¡, lo llene¡. todo. LO.Ii 
agrios compases del rintbecco ensombre­
cen toda la composición, como el in­
memoriam del asesinato del coronel rom­
p~ 1;:¡, dulce ¡nonotoní~ V !i_l; ªP~tiblr- elft: 
rir:l<!q e!~! vr..lltJ, E?¡t e'S1 . !~ em!<;i;~:, 1ª 
ópera. 

Un motivo de danza pastóri l, que bien 
puedeJ1aber hallado Vives en el folk-lore 
musical de su patria catalana, enlaza el 
preluqip cpn la esn~nas primeras de la 
qpera, todas ell¡~s <le oampesipo s¡¡_bor: 
UJHi YOz intensa de pa lor congrega á los 
zagales, que acuden al olorcillo de las 
migas que para ellos se preparan en un 
caldero. En alegres grupos consumen la 
fru gal pit1n 7~ , 

Tiene toda esta escena, coustruída con 
arreg-lo á los c..'tnoncs tradici onales, in­
dudabl e sabor y sencillez adecuada. 
· La aparición de Bra1tdolaccio, que en­
tona un violento canto de lndependencia; 
aprenclidv quizá en el $U urro de! viento 
en las quebradas de las altas peñas en 

q-


